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Caballos en el infierno etrusco* 
Por J .  RI. UI,:\ZQUI!% MARTÍNEZ 
1. -- TI.:STIMONIOS MÁS ARCAICOS Y ESTEL.4S DE FELSINA 
Los documentos más ;intiguos de una relación entre el caballo y la vida de ultra- 
tumba entre los etruscos son una serie de din~inutos carros de terracota depositados r.n 
tumbas fechables en el siglr, VII a. C. El carrito de Fontecuccliiaia, cerca de Chiiisi, hoy 
en el Museo Nacional de Copcnliague,l consta dc uiia caja rrctangular abierta por la parte 
delantera y cerrada por la posterior, sobre la cual hay un auriga de pie, con los brazos hacia 
adelante, en actitiid de empuíiar las riendas. 110s caballos arrastran el carro que ~ i o  con- 
serva las ruedas ni la lanza. Semejante al carro de Fontecucchiaia es el carrito hallado 
en una tuniba de niño en Orvieto, que se encuentra en rl hlusco i2rqucológico tle Florencia.' 
Este carro está tirado igualmente por iin par de caballos y conserva las ruedas de seis radios. 
El auriga apareció al lado del carro. En una tumba de Pitigliano"~ hallaron dos carros 
tirados por una yunta de caballos y iragi?-ientos de otros caballos. Estos carros citados 
no son los más antiguos depositados en tumbas, pues en Capodimonte, en una tumba vila- 
noviana de pozo, se halló un carro de ruedas macizas, que probablemente era llevado igual- 
mente por una pareja de  caballo^.^ 
En una tumba de Vetiilonia, del círculo dc la Sagraiio, se recogi6 11x1 diininiito caballo 
de terracota, sin carro.5 
Tanto Giglioli, l>ucati6 y Malten, como Cumont,' admiten que estos carros no son 
* Damos las gracias al profesor A l .  Pallottino, que ha tenido la amabilidad de revisar el original de este 
trabajo, al que ha aportado valiosas sugerencias, asi como al profesor A. Neppi Modona, que me ha proporcio- 
nado la bibliografía sobre algunos puntos difíciles. TambiCn hago píiblico mi agradecimiento a la Escuela 13spa- 
ñola de Historia y Arqueología de Roma. Para este tema es fundament~l 1:. HANCAR, Das Pfevd in pvahis- 
tovischev zind fviihev histovischev Zeit, Miinich, 1955. 
1. <;. Q. GIGLIOLI, La tomba chitcsina di  Fontecucchiaia, ovn al Mlcsco Nnzinnalc di  Copr~zhagiccn. en 
St.  Etv . ,  111, 1929, 474 SS., lám. LII, 3. - A. NEFPI MODONA, A Guidc lo li'tvnscan Antiqicitics. Iilorcncia, 1954. 
84. - O. VACANO, Die Etvusker, Stiitgart, 1955, figs. 29, 84. - N. RREITENSTEIN, Cn/nloglic 01 Tcvvnrotas CY-  
pviot, Gveek, Etvusco-Italian and Roman, Copenhagiie, 1941, lám. XCVII, n. 783, 82 SS. - L). RANDALL-MAC IVER. 
Villanovans and Early Etvuscans, Oxford, 1924, lám. XLIV, 3.  J .  DÉCHELETTE. Alanuel d'Archéolocic. IV, paris, 
1927, fig. 503. 
2. G. Q. GIGLIOLI, op. ci t . ,  474, lám. LII ,  4.  
3.  G. PELLEGRINI, Pitigliano. Nuove scopevle di antichitd nella necvopoli, cn Not. Scavi, i<)30, 273 SS. 
figura 7. - O. MONTELIUS, La civilisation pvimilivc en Italie, Estocolmo, 1904, 11, lám. CCXII, 3. 
4 .  1,. MILANI, Capodimonte. Nuovi scavi nella necvopoli visentina nel cotniine di  Capodimonte su1 lago di 
Bolsena, en Not. Scavi, 1894, 126 SS., fig. 3. 
5 .  0. MONTELIUS, op. cit., lám. xc, 13, pág. 865. 
6 .  Nuove stele funevarie falsinee, en Mon. Ant. ,  XXXIX, 1943, 413. 
7. F. CUMONT, Luz Pevpetua, París, 1949, 287. 
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de juguete, sino 01-)jetos sin~i)ólicos qiic inclican c1ar:tmeritc que en la edad arcaica había In 
crccncia cn el triinsito a la vida dc ultratumta por mctlio de un carro tir;ido por caballos. 
Eri Grecia, igualmente había la costunibre de depositar crtballitos de terracota al lado clc 
los cndrí~:cres,~ costiimbrc qi?e también existía en la T'cnínsiila Ibc i r i~a .~  
Esta rnisn~a crecncia del viaje n ultratumba cn carro está atestiguada en la mitad 
dc1 siglo VI ;L. C. por In cscena representada en la parcd izquierda dc la caja del carro de 
Moritclcone dc Spoleto, hallado en una t ~ r n b r i , ' ~  pieza probablcmerite fabricada en Perugi~i, 
segiín Pallottino. Uri personaje, probablemente. la esccna representa la heroización de 
Aquiles," concliice un carro tirado por dos caballos alados que sc dirigen hacia arriba; 
dehajo de las patas de los caballos hay una figura femenir;a, posible irnageti de la tierra. 
Sin embargo, csta escena no sirve para probar la creencia entre los etruscos de un viaje 
a los infierrios rt caballo, pucc es t i  tonincia del mundo griego. Los etruscos rio heroizaii. 
La costumbre ctrusca dc depositar con los difuntos los ccirrus quc utilizaron en vida, 
como aparecí: cn la tumba del Diice cn \Tctulonia, cn la de Regolitii-Galassi12 y en la dc 
Spoleto, respondc quizá no tanto a !a creencia dc griegos y romanos y tal vcz tamhicn 
dc ctruscos, de que los objetos de los muertos son propiedad clc cllos, cuanto a la. de que 
los diíuritos utilizan estos mismos objetos cn la vida de ultratumba (Luc. D e  Z ~ ~ C ~ U ,  X I V ;  
fdem Plzilopsaz~des, XXVII; Plinio, Epist., IV, 2 ,  23).13 Virgilio atestigua. csta creericia, que 
sin duda existía en Italia, del uso por los difuntos dc los carros que usaron en vida: 
((. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . qune grnfia curvzcm 
avmovumquc juit uiuis ,  qttne c14va nitentcs 
pascerc cq210s, fadcin sfq11itz4~ fcllure repostos.)) 
(Eiz. ,  VI, b56-658.) 
Luciano proporciona un testimonio rotundo de la misma creencia. 
X. 1,. MALTEN, Das I'Ierd inz Totcizglnt~G~n,  e11 {altvb. x x ~ x ,  1914, 221, nota 1. Estos carros de terracota 
ap;lrccen ya cn cl mundo micónico; hlylonas (Ancicnt  Alycenac. ?'he Capital Ci ty  of Agamemnon,  Princcton, !957. 
pnssim) los interpreta como simples juguetes. Son muy frecuentes en tumbas, (M. GIMBUTAS, T h e  Prehzstory 
o/ Eastcrn Euroj>r. Cambridgc, 1956, lám. XVI). 
9. M. ALMAGRO, L a s  necrdpolis dr An?pui,ins, 1, R;ircelona, 1953, fig. 301, 332 SS. - SERRA RAFOLS, Ca- 
rrito ihiviro dr hroncr drl ,lIirsco de í;r.cznollrr,s, r n  AI:Avq, 73, 1948, 289 ss. I<n Tracia, es frecuente hallar 
cn tuinb;is lechables entre los siglos 11-111, carros dc terracota (G. SISURE, R. A . ,  XXII, 1953, 3 SS.); en 
csta región tambiCn hay  c;trros srpulcrales (G. SEITRE, Chars Thraces, en B C H ,  1925, 347 SS.; 1901, 181 SS.; 
1904, 210 SS.) 
lo.  C. $2. (;IGI,IOLI, L'"i~1c I i t r u s ~ n ,  hlilAn, 1035. iáni. x r ,  2 ,  pág. L O  - I<. I ' I~ISTER, Die Etruskcv, hlu- 
nich, fig. 45.  - A .  C. . \n i í~  u RIIILIDO, Arte Ronrnno, bl;idrid, rggg, fig. 73, 36. - G. IIICHTER, Handhook O/  the 
Etvtcsran Collcrtion, Nucva i'ork, 1940, fig. 60, 2 0 .  - V. TARCFII, L'arle rlvusco-romana nell' Umbria e nrlla 
.Sabina, Rlilán, 1, 1930, IAnis, r.xsx-r,xxxiir, 3. - S. CI.ES-REDEN, Les étrilsqrtes, I'arís, 195.5, fig. 47. 
I J .  1'. I ) I ~ c A T ~ .  .Su1 C ~ Y Y O  di ~Montcleonr, cn jahrcsh., xIr, 1909, 74 SS. - L. GOLDSCHEIDER, I<truscan 
Sculpiuvr, Lonclrcs, 1941 ,  IAni. Lxxsr, 22. Segiíii estc autor es muy discutible que se trate de la apoteo3is de 
.,lquiles. 
12. Not .  . S c ( ~ ~ i i ,  18x7. 477. - 1-. I ' A R J ~ T I ,  1-0 i'omba Ilrjiolini-Galnssi, Ciudad del Vaticano, 1947, l á n ~ i -  
nas xxv ,  252; x x s r ,  r8b  SS. Scgíin el autor, cste último carro de cuatro ruedas era un carro fúnebre oca- 
sion;il, lieclio para los funerales clel difunto. 1.as bigas, por r l  contrario, eran las que se utilizaban cn vida, 
y parece quc se quemaban sobrc las piras. Otro carro se hall6 en una tumba de Fabiano (P. MARCONI-1,. 
SRRRA, E l  M U S E O  Nazionak? drlle rnavche in Anconn, Hoina, 02). ICn la Peninsula Ibérica también han aparccido 
cn tumbas carros depositados (V. C A R R ~ ,  E l  septtlcro de Toyn ,  en AI:"4A, r, 1925, figs. 21-22, 18 S., 27); lo mismo 
q11e en la  Gallia (R. JOFFOY. Lr  trisov dr Vrix. (CGtr d'or) Paris, 1954) y en  otras miichas partes. (G. CAILDE, 
7'he I:irst wczgjions and Carts-from thc Tigvis  lo thc SPIICYIL PII PYOC. P Y .  SOC. XVII, 1951, 177 SS.) LOS celtas 
cntcrr,ib;in sus muertos en carros (H. DEHNER. Uonnrv Jahrb,  1923, 28 SS.) 
13. 1'. LUMONT, 01). cit., 2 6 .  
T ~ v  7: Y.G'G~J.~v 9 ~ a v í ; r  u-;~z-xxaúúaq xai  14v s 0 f j r a  $ (boa E~atpcv. 'EFad:~n 28 ;J.~T& 7;iv 
reheu.r$v i;,L) b ~ a ü O x  d r i  71; x'i,ívq< Roxep vúv dxetprjv zapapuOoú~~evoq 76 T ! V O O < . ~ V E - ~ ( ~ V -  
woxov -(&p rb x ~ p i  'COÜ I I j ,á~(~)voq QtIJhíov dg' ~ G U X L ~ C . ~ ~ : ~ ~ É F X ~ T X ~  !*c~akU 6 Avpatvtn? ai i~; i  
ixsivr, 7.~1 xafi l lerat ~i;r,síov ihs;~:p V G Y  E:<;xpa~í5.q~ oGcooi, 8eI:aq ~ i l v  YC(:)TC~O-,  :(;)Y uiiov.6 S ?  a k ( x x  
,, - 
E ~ P ! ( E  páha 7;ztatxW; x t~ !  ~ i ' j \ ~ t  .?Oq (t')~ob< i:)') ;.pC:< ';+Y ;jt+;rqütv. 'H':.:i1) 26, 5' ;< ci I4;ljxpdtqS, ii)< 
E'IZOV, ~ ~ p t ~ h ú [ y . e i <  sir$ i8áxpuov Bv~x(~)r.ijoa;. S ?  ocz E?Z (!o&v, &l?. '+r táí i  ;J.:, %ct ~i ?h',a ~6v.x 
xacroá+.evoq a l i ~ j j  Oárepuv 7oív cav3áAotv ~ p u ü ú í ~ ,  i;v~otv G U  xa.ra~.aí>ca!yt, ~ l v a r  52 askb !~ZUY.E xa- 
9 ,  p a r ~ o b v  kil .rñ xt$cv)~(), xai  5th 70670 ij;~,:i; o i ; ~  zh;6v7:< 0X~:pov ?.6\,ov sxxuzapsv. 
(T,iic. I'liilofi.scztdrs ssvrr.) 
De la seguiida rriitntl del siglo VI a. C. se conscivan, proccdcntcs dc I'ulii, cinco genias 
cri las que, tal vez, se 1i:tj.a representado cl tema dr.1 vinjr. a los inficriiob can carro (figs. 1-3); 
ístos ?un tirados por nionstruos (esfinges), por aniinalcs sal\rijes (le61i y jnl~dí)  o por caba- 
Fin. r .  - Gema procedente dc Vulci - Cegiindri mitad <Icl siglo i r  n. C.  (Dibujo 
sobre reprodiiccitín (Ic h. Furtwkngler.) 
Ilos, 5pteros o con alas.14 EII un anillo hoy en el hluseo del Louvre, prodecente de la antigua 
colección Catnpana, fechable igualmente en el siglo VI a. C., el carícter sicoporripo de los 
caballos es más ~iceptahle, ya que apareccn en la esceria dos arpías, uria sobre el carro, la 
segiinda precediéndolc (fig. 3) (E. COCHE DE LA FEHTÉ, Les hijuu.~ anfiqtres, París, 1956, 
m .  1 ,  1, 1 ) .  La arpía en Etruria postcriormente tiene un claro ~ralor sicoponl.pn (P. DE- 
CATI, Sforia dell'a~te trzcsca, lám. CXLI, n." 366; G.-G. GIGLIOI I, I.'arte et~ztsca. lúnis. ccsxv, 
I, p". dr,  cc~xxvr, n.O 3). La intcrpretacih de las escenas de estas piezas como iin viaje 
a ultratumba en el período arcaico, es posible, pero no frícilmente demostrable. Es muy 
discutible quc los etruscos del período arcaico creyeran en la esistencia de la ultratumba. 
Esta creencia aparece clara a partir del siglo v a. C. en las estelas de Felsina. 
Idas cstelas de las necrópolis dc Felsinn han proporcionado el conjunto niás iiumeroso 
14. A .  I:URTIVANGLER, Die ontiken Gemmen, Herlin, 1900, I ,  1Ani. vrr, 1-5; 11, 32; 111, R4 SS 
cn la cttipa arcaica de testinionios que priie?ian la creencia de las personas debajo ente- 
rradas en un vinjc hasta el Hades o en carros tirados por caballos, o simplemerite :t caballo; 
hecho qiie implica que el caballo era un animal íntimamente ligado a la vida de ultratumba, 
iin anini;tl inft,rrinl, que estaba directamente al servicio de las divinidades inferfinles. 
Fig. 2. - Gema procedente de Viilci -- Si.gun~ln riiit:td del siglo VI a. C. (Dibujo sobre 
reprodiicciOii clr A .  1:iirtw;ingler.) 
3 - :\ni110 procederite de la :~ntigii:t colección Campaiic. Siglu V I  :l. C. hfusro 
(Icl I,o~ivrc. (Dibujo s«l>rc? reproclucción de Ir .  Coclic.) 
Estas estelas han sido estudiadas por I'iicnti,'"uc publicb un artículo a raíz de1 
de Malteti, cn el qiie aíiridía a la serie (!c tlociimcritos sobre el caballo y In vida clc 
u]trntiirilba, :iducidos por el sabio germano, algiirios tc.stimoriios sacados ( 1 ~ ~  Etrurin, ya qiie 
nlalterl se refiriG :i clla muy pnrc;inicntc..l" 
1 5 .  Lr fiiefre funerurie fclsiner, cn hlon .  Ant. ,  r r ,  I Q I O ,  361 SS. - f(leni, Nzrozie stele fltnerarie frlsinee, 
prl nion.  i l n t  , x s x i x ,  11~43, 373 S S .  17~1 las coliirriii:is 378-388 cstrí toda la bibliografía aparecida rnt r r  los do5 
trabajos. 
1 0 .  F'. I>IICATI, O S S P Y I I R ~ ~ O ~ ~  d i  dimonologin P ~ T I ~ C C ~ ,  en Ji>rnd. Lincpi, ssrs, 1 ~ 1 5 ,  51 j SS. 
l 
cAnAi,r,os EN EI, INFIERNO ETRUSCO 3 5 
En algunas estelas los difuntos marchan a los infiernos sobre carros o sobre caballos, 
lo qiie prueba que desde finales del siglo v hasta el siglo IV a. C., siglos en los qiie se data 
la producci6n de las estelas felsirias, el caballo en esta región conservaba cl carlícter de 
animal iiifernal, con el qiie aparece quizá cn Etruria en las localidacies citadas en una etapa 
anterior. 
E n  la Etruria propiamente diclia hay que descender (salvo un testimonio de Chiusi, 
del siglo VII-VI a. C., del qiie se trata más adelante), Iiasta el siglo IV, siglo en que en las este- 
las frlsinas se trata con ~nucha freciiencia el tema del viaje a la ultratumba en carro, para 
encontrar dociinieiltos que prueben esta creencia. Desde finales del siglo VI a .  C., época en 
que se feclin. la  llamada ((piedra Zannonio (se da para la cronología, la  propuesta por Du- 
cati, aiinqur es un poco elevada) hasta los primchros años del siglo rv a. C., no se conservan 
otros testimonios que las estelas felsinas : la estela de la necrópolis de Arnoaldi n." 8217 
(480-450 a. C.), la estela cle Vclio Cecina (450-420 a. C.),l8 y la estela grande de la necró- 
polis de la Certosa (420-390 a. C.)." 
Ida ((piedra Zannonis pertenece al grupo mrís antiguo de estelas halladas en la necrG- 
polis de Bolonia. Se representa en ella, en relieve, iin carro tirado por una yunta de caballos 
conducido por un peqiieño auriga. Delante de los caballos liay un persoriaje de grandes 
proporciones, vestido y con un sornhrero en forma de plato invertido, que levanta el brazo 
derec!lo en actitud de detener los caballos, mientras con la mano izquierda sostiene una 
especie de bastón, estrecho en la empuñadiira y un poco 1116s ancho en c! lado opuesto. 
Algunos de los motivos que irispirarori esta escena se encuentran en !a escultiira de Siria 
septentriorial y revelan una corriente de influjo distinta de la que domina en las restan- 
tes estelas felsinas, el influjo jónico-oriental."" 
En esta e s t ~ l a  se tiene, tal vez por vez primera, iina representación del viaje en carro 
a los infiernos; el personaje que est& deiantr! de los caballos quizá es un demonio ~ i c o p o m p o , ~ ~  
hermano de los que aparecen en otras estelas felsinas posterioresz (lám. I) que empuña, 
como atributo, un bastón ciirvo, equivalente al &á@8os que lleva Hermes." En la ((piedra 
Zannonio aparecen ya todos los elementos típicos de las estelas felsinas posteriores. La 
interpretacióri de la escena representada en la ((piedra Zannoriio cs obscura. Pallottino ha 
tenido la gentileza de sugerirme que, tal vez, represente un mito. El intento más reciente 
de interpretar esta escena es el de Polacco. Polacco propone dos interpretaciones diversas. 
1-a escena representaría el viaje a 10s infiernos C ~ I I  carro, o tal vez el personaje subido en 
17 .  P. Z ) ~ ~ C A T I ,  Aíon. Ant . ,  xxxrx,  1943, 41.5. - fdtm, Mon. Anl . ,  x x ,  fig. 47. 
1 8 .  IJ. I)UCATI, Mon. Ant . ,  x s ,  Iárn. I .  - fdem, Slouia drll'Arte I<trztsccl, Florencia, 1 ~ 2 7 ,  Iám. CLV. -- 
fdem, L'ltalin Antica, Milán, fig. 201,. - fdrm, Storin di Bologna, Bolonia, 19-8, 1, fig. 135, 281 SS. - fdem, 
Guida alle antickitú di Afarzabotto e d i  Uologntr, cii St. Etr., Ir ,  1928, Iám. LIX, 1 ,  1788. - A .  GRENIER, tlologne 
?iilla.novienne et Itrusque, París, 1912, fig. 149, 452. - A .  I'OI.ACCO, Rafiporti artistiri rli tre srrrltrirr r~illnvrot,iatte 
tli Hologna, en SI;, xxr, 1950, 51, 64 SS., fig. 1 .  
l .  P. I)UCATI, Afon. Ant. ,  x x ,  Iáni. v .  - A .  G R I ¿ N I I ~ ,  op. cit., fig. 147, 448 SS. - C .  Jj. (;lc;r.ror.r, I.'Artp 
I:trz.rscc&, Iám. ccxxxvr, 1 ,  43. - F. Uc l¿uu.r, Ckurun d<:rnon Ptri~sqzce de la  ttrort, Honin, 1 ~ 3 4 ,  fig. 54, ir4. 
2 0 .  R I .  I->ALLOTTINO, Mostra drll'arte drlla civillic etrlfscci, Miláii, 1955. Iríni. x ,  30, pág. 14 ,  con I r i  biblio- 
grafia. - O. VACANO, Uie  Btrusker, Iáni. X L I I I ,  c .  
2 1 .  1'. DUCATI, Rend. Lincei, sxrv,  g r g  SS. - fdciii, Mon. Ant . ,  sxxrx ,  422. 
2 2 .  1'. DUCATI, Mon. Ant. ,  x x ,  Iáni. 1 1  b (n. 1 6 4 ) ~  3540-360 a.  ('.; Ifini. I V  (n. 108 A ) ,  390-3íto a.  C.; 
Iániinrr v (n. 169 A ) ,  420-390 a.  C .  Precisamente en la estela 11. 164 e1 demonio se enc~irritra en una actitud 
niiiy parecida al de Iri ({piedra Zannonia; el derrioiiio de la estela 11. 109 A lleva un ubjetu tle forrna de es@- 
tula equivalente al bastún que empuña el de la npiedra Zztnnonin. 
13. T'. I)KTCATI, Mon. Ant. ,  xxxrx, 422. 
61 sería uri mortal bajo la protecciOn de una divinidad lunar o la misma divinidad iclcn- 
tific:ida por su símbolo. Sin embargo, parece inclinarse a la primera interpretación, pues 
al resumir las distintas influencias que aparecen en la piedra, escribe que el tema del viaje 
a los infiernos es etrusconietliterráneo y que la columnn tiene significación funeraria. 
Er,tie el filial del siglo VI  a. C. y las tres citelas citadas anteriormente (Arnoaldi, riú- 
mero 82 ,  la de Velio Cecina y la grande de la Certosa), tari sólo hay tres documentos que 
priieb;in d cariícter infernal del caballo en las riecrópolis de Felsina. Uno de ellos es iritere- 
snntísimo. La estela de la necrópolis (le la Certosa, n." 175, que Ducati feclia entre 510-480 
a. C. (en realidad más recieiitc.!, representa uri caballo gigantesco de perfil, delaiite del 
cual hay una cliniini~ta persona echada sobre iina xhtvr;, que tienc eri su niano izquicrda 
levantada un rfhcipiente que ofrece a un demonio Aptero, que se enciientra en la parte pos- 
terior del caballo y que levanta un riiartillo en actitud anienazaclora. Sol,rr el cab:illo, 
aparejáriclolo, aparecía pi~itado otro derilo~~io alado. Diicati ha visto en este denionio 
alad02~ que cstA a purito clc descargar e1 martillo sobre el lionihrccillo, iina personificación 
de la niuerte, un demonio encargado de cortar la vida a los niortales. El caballo está pre- 
parado para conducir hasta el Hades al difilnto. Sus graridcs dimensiones, tal v e ~ ,  son una 
niariera ingenua de representur el papel principal que desde el nioniento (le la  niuerte ticnr 
asignado el caballo eii la religión etrusca. Varios siglos despiiés Artemidoro (1, 56) escrihird, 
señalarido el papel tan importante del caballo en la vida de ultratun:ba, qiie si a un erifrrmo 
se le aparece en siieíios un caballo, se morirá pronto. 
En las otras dos estelas, fechables ambas entre 510-480 a. C. se tienc el tenia dt.1 
viajc a los infieriios a  COI^ un tipo de rcpresentaci6ri que tarnbii.11 aparece en Grecia, 
estelas de I . y s e a ~ , ~ ~  la de la colección Rnrra~co,~ '  y la  de 1>0rilea,~Vas tres de finales del 
siglo VI a. C. En las dos estelas atenierises, híalten recoriocc que el caballo tiece carácter 
i!ifernal, a pesar de que cl jinete, conio en las etruscas. lleva lanza; segiín el sabio germano, 
110 se debe reconocer en ellas a1 muerto, siiio a iina figura gerirrica de difunto cobre caballo 
infernal.29 Para mrís facilidad de estudio se agrupan en dos apartados las estelas felsinac 
en las que aparece el caballo con carácter infernal. 
24. P. DUCATI, Alon. A n t . ,  x x ,  G I ~  SS. - Ídem, Rcnd. Lincei, xxiv,  524. - fden~ ,  Storia d i  Bologna, 
figura 133,  279 SS. - fdem, Osser~iazioni sui primordi dell' arte figurata a Felsina ed ad Este, en l f is toria,  111, 
1929, fig. 8, 39 SS. 1-0s problemas de las relaciones cronolúgicas y de conceptos entre las estelas vilanovianas 
corno la Z;tnnoni y las etruscas de la Certosa, no están todavía resueltos. La  estela de la Certosa, n.' 175, cori- 
tiene la representaciOn más antigua que se conoce de la  muerte acompañada de un caballo. L a  escena re- 
presentada en ella. es de ta l  origina!idad, fuerza de expresión y simbolismo, que se puede comparar perfecta- 
mente con representaciones semejantes muy posteriores; todas las cuales son variantes de la idea expresada en 
el relieve etrusco. Baste citar el grupo de la Catedral de N6tre Damc de Paris, en el que la muerte cabalga con 
los ojos vendados y sendos puñales en  las manos, llevando a la grupa a un difunto; los conocidos cuadros 
de D~irero,  El  caballero, la  muerte y el diablo y los cuatro jinetes del apocalipsis; o el de Rruegel, El triunfo de la 
mtrprte, en el que Bsta aguadaña a los vivos, como en la Alegoria de la muertr, de Jaúregui. Finalmente So- 
lana volverá por dos veces, Final  del mundo y el triunfo de la muerte, a pintar n la muerte montada en u n  
c;iballo. 
25. P. DUCATI, M o n .  A n t . ,  x x ,  573 SS,, figs. 42 y 85. - Idem, Rend.  Lincei, xxiv, 524 ss. 
26. A.  CONZE, Die attischen Grabreliefs, Berlín, 1823, lám. r. - LUBKE-PERNICE, Die Kunst  der Griechen, 
Viena, 1948, fig. 470. - I<. FRIIS, The Attic Grave-Reliefs of tlre Classical JJeriod, Copenliague, 19.51, fip. 53, 
ro l .  - 1;. I'FHUL, Malerei zrnd Zeichnunf der Griechen, Municli, 1923, Iám. cr~xxvrr. 533. 
27. A.  GONZE, op. cit . ,  licm. ix ,  I .  
28. I1. T ~ U C A T I ,  ~ W O T Z .  Ant . ,  xx ,  fig. 9. - I í .  FRIIS, op. cit., fig. 34, 77 SS. 
29. 1,. MAI.TEN, op. cit., 222. El problema cle las estelas griegas es muy complejo; pensamos dedicar 
a 61 otro estudro 
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A) Estelas  qtre ~*cpresen tan  el vinjc a los in / iernos  eit carro 
De las 187 estclas felsinas estudiadas por Ilucati en 1910, eii 42 de cllas los difuntos 
caminar1 hacia el Hades sobre carros. A este riiiniero 1io.y que añadir la  (cpiedra. Zannonio, 
y otras tres estelas estudiadas pcr Ducati en 1943. De estas 46 estelas, cn 30 ejeniplares 
el carro está tirado por dos caballos; en T I  por tres y en 2 por iitia cuaclrigri. Hay tres 
estelas en las que es incierto que el difunto vaya sobre uii carro, estelas que tamhien se 
han contado. Agrupadas según el núniero de caballos y ordenadas según la necrópolis 
de donde proceder1 se obtiene el siguiente cuadro:30 
Via je  en carro de dos caballos V ia jc  e n  carro de tres caballos 
N.O u. C .  Necrópolis o Finca S." a .  C .  Necr6polls o Firica 
- 
I r  390-360. . . N. dcl Jardín Margarita. 2 450-420. . . 1;. Tamburini. 
12 390-360. . . N. del Jardín Margarita. 15 450-420. . . N. del Jardín Margarita. 
25 420-390. . . N. del Jardín Margarita. 41 450-420. . . N. Arnoaldi. 
42 7 9 0 - 3 6 0  N. de Arnoaldi. 47 390-360 . . N. Arnoaldi. 
45 390-360 . . N. de Arnoaldi. 61 450-420. . . N. Arnoaldi. 
'$6 390-360. . . N. de Arnoaldi. 70 450-420. . . N. Arnoaldi. 
54 390-360. . . N. de Arnoaldi. 107 420-390. . . N. del Jardín Margarita. 
63 390-360. . . N. de Arnoaldi. 125 420-390.. . N. del Jardín Margarita. 
66 420-390. . . N. de Arnoaldi. 144 . . . N. de Lucca. 
77 ,420-390. . . N. de Amoaldi. 160 420-39" N. de la Certosa.. 
82 480-450. . . N. de Arnoaldi. 182 420-390. . . N. de la Certosa. 
8.3 450-420. . . N. de Amoaldi. 
85 420-390. . . N. de Arnoaidi. 
87 420-390. . . N. de Arnoaldi. V i a j e  en cziadriga 
157 4 8 0 - 4 5 0  N .  de la Certosa. 
N .' n C.  Nerrhpolis o 1:inca 158 3 9 0 - 3 6 0  N. de la Certosa. 
164 390-360. . . N. de la Certosa. 10 450-420. . . N. del Jardín Margarita. 
168 390-360. . N. de la Certosa. 59 420-390. . . N. de la Certosa. 
169 420-390. . . N. de la Certosa. 
170 450-420. . . N. de la Certosa. 
173 390-360. . . N. de la Certosa. V i a i e  el1 carro de ~zz5wte~o iitcievto de caballos 
182 420-390. . . N. de la Certosa. 
S." a.  C .  Nprrópolis o Fillca 192 480-450. . . N. de la Certosa. .- 
194 390-360. . . N. de la Certosa. 42 390-360 . . K. i2rnoaldi. 
195 390-360. . . N. de la Certosa. 45 390-360. . . N. Arnoaldi. 
197 420-390. . . N. de la Certosa. 85 390-360. . . N. Ariioaldi. 
En tres estelas, núms. 45, 169 v 182, la representación del viaje a los infiernos en 
carro es doble. 
Cuando la persona difiinta es varón, empiiña él mismo las riendas del carro; si e: 
niujer un auriga conduce el vehículo. 
30. 1'. L)UCATI, Mon. Ant., xx, 582 ss. 
3s J .  M. BLAZQUEZ MARTÍKEZ 
Es var6n el difunto en 1a.s estelas núnis. 10, 13, 42, 43, 44, 47, 77, 83, 87, 107, 144, 
157, ~ 5 9 ,  160, 168, 170, 173, 182 A ,  194, 195. 
Mujer cn los núms. 2, 12, 63, 85, 86, 164, 169, ISZB, 194. 
De sexo ircierto en los núnis. 25, 45 A y R, 46, 54, 66, 70, 82, 125, 158, 192, 197. 
En  las tres estelas estudiadas por Ducati en I943? el difunto es ~ a r b n . ~ '  
La  estela n." 6 r  prescrita la particiilaridad ~iotiiblc de qiie estrí subiendo al carro 
un demonio imberbe alado, que tiene todavía c! pie izquierdo sobrc cl siiclo. Esta rrprc- 
sentación priieba que el viaje a los infiernos en carro es un tema típicanicntc furicrario, 
y que el viaje sc drt ya en la ultratuniba. 
En la cstcla n." 182, el viaje a los inficrrios en carro se representa dos veces, iina 
vez el clifiinto es varón, otra niujer. Prohablemeiite la estela alude a iin matrimonio. En 
cl fragmento n." 55 A segurameritc sc: tendría el mismo motivo. 
Los ca.b;tllos son a!ados o iípteros. Llvvan alas los caballos en las estclas ni1n.s. 2, 
10, 12, 13, .++, 47, 61, 82, 83, 86, 87, 135, 159, 160, 168, 170, 173: 194. 
Son :íptcros los caballos dc, las cstclas núnis. 11, 63, 77, 164, 169, 195. 
IZii Iíts cstclas niíms. 25, 42, 43, 45, 46, 54, 66, 70, 85, 107, 144, 157, 158, 182, 192 
y 197 no hay posibilidítd de saber si los caballos son ;iIítdos o no. 
En 1 ; ~  cstcla dcsigriada con la letra A de 1;i.s cstudiad;is por 1 )uc;iti en 1943, los criba- 
110s so11 alados; cn la C, sin alas, y cn el fragiilciito E no sc puede sahcr, pos haber dcsapa- 
recido un trozo. 
Los caballos de la, ((piedra Zanrionio son áptcros. En ci¿ilibio, los caballos dc Aqui1t.s 
en cl carro de hfontelcone son alados. 
En iiiia dc las genias de Vulci Iiay alas sobrc: los c;iIit~llo~, en otras clos c'stos son 
Apteros; sin alas son los caballos rcpresenta.dos en el anillo procedente de la colecciíln 
Carnpanct. 
Corno se indicó, en 1 ; ~  ((j~icilr;~. Zannoiiiw :i.píircctlii 3.a todos los el~.iiic~iitos típicos dcl 
viajc a los iilficrnos qiie st: ciicucntran (,ii Ins cstelas fclsinas, si se ;~dlnitc yue no rcpre- 
senta 1111 init/), licclio qiie prueba que a lini~les (lcl siglo VI a. C. se tenía un;). idea pcrfec- 
tanientc clara [le este viajc. Cc conservan otras cstelas arcaicas con igii;il contei-iido quc 
cl de la ((piedra Zannoni)). E1 tema del viajc a los infiernos en carro, que al principio rio 
es frccucntc, goza con el ticinpo clc gran aceptación, coirio motivo dccorntivo dc las estelas. 
Ida cctcla n." 82 es una de las míís ;intieiias," cn ella hay rc.prcseiitado un tronco 
de dos cab;illos alados, corriendo a toda velocidad. Las alas cn los caballos de las cstelas 
fe1sinri.s se deben a inllujo jóriico, y no ticiicn otra significacihn que scñ;tlar la  rapidez de 
la carrera. Apollonio coinpararií, varios siglos despuds, a la muerte con un caballo rápido. 
ij W E T &  ci)p,a i~zpav04v, Ür'ir. 8es;ic;,v 0 0 9 ~  
L%'Xoq, ..... (I ' l~ i l . ,  L.. .4 ., VIII, 3 1. )  
En el Apocalipsis (VI, 8 )  la muerte sc aparecerá sobre un caballo 
y.ai i8oU 't.rcno< ~ ' l , c , ) p i < ,  7.~1 8 xaO$~evoj i '~áv(t) aij~oü, 6vop.a a i ~ q  iOávzroq ... 
31.  Estas estelas dcsigiicidas con las letras A ,  C y I I ,  cn 1;~s qiir cl difiinto iii;ir~li;t ;I los infiernos sobre 
un carro tirado por una yiinta de caballos, pertetiecrn ;i I;L producción felsina más reciente. 
32. 1'. DUCATI, Mon. A n l . ,  ss, 584, Iig. 47. 
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Eii Etruria, hasta muy recientemente, hubo representaciones de caballos con alas.'" 
En  la ((piedra Zannonio los animales caminan tranquilamente. En  la estela n." 82 
un perro marcha debajo de los caballos en la misnia dirección que ellos. Este a i ~ i n ~ a l  acom- 
paña a los carros con cierta frecuencia en las estelas. En cambio, en la estela 11." 169, el 
perro sigue tranquilamente a su dueña, al igual que en la urna de V U I C ~ . ~ ~  
Estos perros que siguen a los carros no tienen probablemeiite un sentido funerario, 
no así las serpientes que acompañan a los carros de las personas difuntas35 y qiic nixrchan 
en la misma dirección que ellos (estelas niíms. 42, 44, 77). Donde mejor aparccc cl carácter 
infernal de las serpientes en !a religión etrusca es en monumentos posteriores a las estelas 
felsinas. Una serpiente tiene Hades en su m a n o ' i ~ ~ u i e r d a  el? la tumt,a del Orco y en la 
cabeza de su compañera Persefone anidan serpientes entre el pelo. En esta misma tumba 
Tuchulcha agita serpientes contra Teseo y P i r i t o ~ . ~ ~  En la tumba Golini una scrpientc 
se eiirosca en el cetro de Hades. En una crAtera de Viilci, se le enroscan al misriio Tuchulcha 
iinas serpientes en los brazos,37 y Charun, frecuenteniente, se representa acoiiipañado de 
 serpiente^.^^ 
Las serpientes qiie acompañan a los carros e11 las estelas felsiiias, al igual que la 
presencia de los demonios, refuerzan el significado del tema. 
La presericia dcl perro en escenas de induclable significaciOii funeraria, coi~io la es- 
tela n." 169, en !a que acompaña al carro, precedido por iin demonio, (otro vuela encima), 
parece iildicar que los etruscos, como los griegos y romanos, creían que estos animales tan 
íntimamente ligados a las persoiias eii vida, les acompañaban en la vida de iiltratiiniha 
hasta los infiernos y les prestaban igualmente sus servicios. Esta creencia pervive cii i:poca 
del Iniperio Romano. El orador Régulo, escribe Plinio (Efiist. IV,  2 ,  23), inmoló, junto a 
la hoguera en que se quemaba el cuerpo del hijo, sus caballos de tiro y silla, siis ruiseñores, 
sus periqiiitos, sus mirlo; y sus perros, grrtiides y c l i i c o ~ . ~ ~ l u t a r c o  (De genio Socrntis, X X I I ) ,  
en uno de sus mitos, habla de los aullidos y gemidos de los animales cri los infiernos 9 0 ~ v  
c¿xoG~uOar pu?írx; p.?v Wpuyaí Y.Z! c í ~ v ~ y p o b ;  <tbwr. Algunos romanos manr1ab;in qiiemar con 
ellos todos sus utensilios de caza, sin duda para seguir dedicándose a su deporte favorito 
('Clí,., ~ 1 1 1 ,  5708)." En el murido griego igualmente existía la crcericia de que los perros 
acompañ;ibari a sus dueños, por esto Aquiles qiiema eii la  hoguera de su amigo Patroclo 
siis perros 
, , , . bvv& 'F(~).(E C ~ V ~ Y . T I  i p a x ~ t r ) ~ <  Y.>JVE; qsav. 
xal  pev T¿)V fvÉ(3aj.j.: ~ u p i j  660 0;tp0:0prj(~ct;. 
(TI., SXII I ,  173-171.)  
3 3 .  31. PAI.LOTTINO, o p .  c i t . ,  lám. 1, 3 .  
3 4 .  J .  RIARTHA, L'avt Pfrusque, F'aris, 1 8 8 9 ,  f i g s .  2 4 9 ,  jbo. 
3.5 1'. I)IJCATI, Mont.  A n . ,  XX,  i i g s .  48 y 7 9 ,  5 8 6  SS. 
3 6 .  hl. I'ALLOTTINO, L a  t>eintltvr c'frfrsqtlr, G e n é v c ,  1 0 5 2 ,  I 1 ,  i 1 3 .  - P. I)u<'ATI, I'ttfrtvn rtrt4scn, ifnlo- 
greca e romana, N o v a r a ,  1 9 4 1 .  I á m .  x x .  - 1;. P o i r ~ s e ~ .  I<truscnn Toinh Painl ing,  Oxfor<l. r g r - ,  f i j i s .  3 6 - 3 7 .  - 
1'. WBEGE, Et~thskische Malrrri ,  La Haya,  r g 2 1 ,  I á n i s .  1 x 1 - L S I I .  - 1'. R r i s ,  A n  Intvr~rlrtrlion lo /:frrcsrarz .4rf ,  
C o p e n i i a g u c ,  1 9 5 3 .  lám. LIII .  
3 7 .  J .  DEAZLEY, Etruscnn Vase-Painf ing ,  Oxford, 1 9 4 7 ,  1án1.  s s x ,  1 ,  8 SS. - 1'. H i i s ,  op. c i t . ,  1;ii i l .  1 . 1 s .  
3 8 .  J .  REAZLEY,  o p .  c i t . ,  1 7 0 ;  M o n .  Ins t . ,  x r ,  Iáni. IV-v. - 17. 1)r  Jiirv~, »p. c i t . ,  1 5 3  SS. 
3 9 .  Hahebat pacer mannulos mullos ef  iunctos rt soli<tos, habrhn! cnnrs ntnioves ini?iovesqtce, habeba1 1lisci1iin.s. 
p.sitaccos, merulas; onznes Regulus carca rogum trucidauit.  
4 0 .  C...VOLO AUTEnI OMNE INSTRUMENTUM MEIJM QUOD A D  V E  1 NANDUM ET AUCUPANDUM PARAVI MICCLIhl 
CRliMARI ' CUM LANCEIS GLADEI 1 CULTRIS RETIRUS ' I'1,AGIS ' LAQUEIS ' TIXALAMIS ' TABERNACLJLIS ' PORMIDINI- 
BUS 1 RALNEARIBUS ' LECTICIS. . .o  S o b r e  este p a r t i c u l a r ,  véase CUMONT, Recherches sur le sytnbolis~ne ficn¿vairr 
des romains, P a r í s ,  1 9 4 2 .  4 0 5 ,  439, 
5 
4 O  J. hl.  RL:~ZQUEZ ~ I . ~ R T ~ N E Z  
Cr;íiicos de perros sacrificíldos sc linn cnco~itra<lo jiinto al csqiit~lcto de un rey en 
iin sarc6fag.o de Sidón.41 El perro en Greciri. no era el iiiiico animal qiic se sacrificaba p,ir;L 
(lile aconipaíiasc a su tlucño cr. la otra vida, tnnibit:ii lo era cl c;ih:illo. L2qi~iles inniul6 
sobre la tumba de Patroclo sus caballos (11, XSXIII, 171-172). En tiempo de Pisístrnto, 
cuantlo murií, Cimón, hijo de hT;lciades, tres vcccs vencctlor en Olimpia coii la misma cua- 
driga, se enterraron juiito a sil tumba sus cuatro caballos, para quc siguiera dcdicándosr 
:L su deportc favorito (Hcr . ,  VI, 103) 
M ~ í 7  S1 75 G7ré37, 'O).,,:~.r!á$t rj.;.! z;rj3! 'izxoto! V~Y.(;)Y :zpaZtZoi II:tú!iíp6=!) civa~.q&q- 
Oijvat, xai r$v víxqv capei; íoijrc!) xa:ijAO: i z \  7; ?o)uroii 8rBssiovdo;.Iiaí ?.tv 3v~j.dp.svov aJr.ijzt 
(r7roror ;hi\.qv 'Ohd;~.xtd%a r.arÉ'ha@e &xoflavéstv bzb rWv II~tst:rp&rou caí6cov. oh.É-.! h?ya6vro< a j í 0 6  
II~!s!orp?7os. xr=ívoust 3i oúroí p.!v xarh riJ xpuravfii'ov vuxri; bz~ícavr:, 5vd;ac. 'i'hOzzíar o? l i í ; ~ ~ Q ) v  
xpb 702 33110<, zfpr,\t íu,; 61; Iio(hr,; r.zi.sup.Évr,; 6605.  ~.aíxv=íov 6' z k o 5  ai irzor í~Oi?a:zt ?.úiut 
a;  rpeí, ' o h u p . ~ t i d z ~  civc'h6p.svat. 
En  iiiia tumba de I'crgamo aparecen I-iucsos de pcrro y dc c a b a l I ~ . ~ ~ ~ i i c i n n o  
atestigiia en su ticnipo la frecuencia de esta. prhctica y conoce su significado original (De 
1 2 1 ~ t l 1 ,  SIV). 
, . 1-IÓoot -/&p xz\ ' í z r o ~ ;  y.1:. zzhia~.í$a;, o! E ?  7.3; o i v o ~ d o u j  F r t x z í i c q ~ < ~ v  y.2; ~30fjrz xz1 rhv 
aA1.o~ xtúp.ov su-(r.aiéqi.z<av ij o~~;rxa~(:)(iu:zv i,); ~p~,ooyfvút< ixai r.ai 6zoi.xÚsovúrv a k h v  r.l:c9); 
entre los escitas (HLIY., IV  71) igualmente sc sacrificaban los cnballos clc las personas, difuii- 
tas paríl que 1cs i ~ c o r n p a f i ü r ~ ~ n . ~ ~  
Iixi i'zztrzv, f x ~ i v  O!(*);! rbv vSxuv Ev 735t O T J Y . ~ ~ !  6%:. t r t : j X i ~ ,  r apzzr j<z~;~ ;  zi%p.hS E v f ) : ~  7.21 
, ., 
Ev(te-4 705  v:r.poG :GAz ;~sp~:b/guc"r.at ízcrrcv br+i r . r raor~<?~ouc! ,  tv o? r$  i o t r j  i5pu%c1>piy ,  íf,; 
, * f)TJxr,; 1 W v  zahhar.éci~~~ 7s yíav & ~ o r v í < x v : ~ ;  OXr7ouot xai ~ t v  o i v ú % d c v  xai ;~.l;.stpúv zat tr.ror.r;;~o*~ xa! 
6t.ijxovov xzi ci:r;rei.tr,pópov xai 'ixrouq xa; .rc;)v 8hicn)v irxcir-cov &ai;%hS xai cjtciha~ %piiciz;. 
Si se conipara la ((pieilr;i. Zannonio con la estela n." 8 2 ,  sc obtienen dos esqiirmas 
clivrrsos dc una representaciOn del niismo tenla. En la cstela n." 82, cnri evidente dependcri- 
cia de niodelos jónicos, ni~igíin demoiiio prcccde a1 carro. 1.0s ca1):illos son alados y riiar- 
chnii a l  galope; cii cambio, el paso dc los cab;illos en la ((piec!rn. Zannonio c.s lento, los ani- 
mriles no llevan nlíts y iin cleriionio precede al carro. En 1s.s cstelas fc1sin;is ttstos dos varian- 
tes se niantieiien, bicn qiiri a \7eccs Iinya intcrfercricias. 
I'rcdominan, conio sc iridich, los cnballos alados, pero nc; sicnq~rc los íininiales q!iv 
llctan alas corrcn; a veces paso es lento (coit l~ cc las ~s te las  ritíriis. 2,  10, 1 2 ,  13, 44, 
1.59, rC>o, 1 7 ~ ,  791). Otríis veccs, caballos áptcros niarch,in al trot: n al g:ilopc (niínis. 77: 
164). En csta últinia estcl;~ precede un dcn?oiiio4+ que no est5 paraclo, como cn 1 ; ~  ((piedra. 
Zaiinonio r )  e11 1.z estela n." 13, sino cliie zcconipasa sus pasos a la iii;ircli:i de los cabí~llol;. 
I,a fusión de las dos \y~riantes clrl misriio temi  contribiivr ;L dar a l;is rcprescntaciones 
un cardcter vcrrladcranirntc local y etriisco. Este cnrríctcr local se manifie~ta en la prcfc- 
rencia del carro tirado por tres caballos. En estos carros en las estelas felsirias, los ani- 
4 1 .  1l;imdy-bry-Tli. I<XINACH, ( ! $ t e  nc'rvopolr royale 0. Sidon, l'arís, iXt].?, 27. 
42 .  1). JACOBSTHAI,, U i r  .4rheZlen rrt I)crjiarnon, 1906-1907, en Athcn ~ l d i l l . ,  xxs i i i ,  ioo8, q j  .;s. ICii rl 
niundo mic6nico se encuentra11 ya sepiiltiiras en las que los c;~ballos acompañan ;i siis <liiefi<it. (G. R.III-ONAS, op .  
( - 1 1 .  pnssim), Iieclio que  se registra en otras ciilturas (H. HANCAR. op .  c i t . ,  láms. VITI-1s).  
p,. B. MINNS, Scythinns nnd Grerks, Cnmbridge, 1013, 87 SS., 16.5 SS., 72- SS. 
44. 1'. D r r c n ~ ~ ,  Mon. A n t .  x x ,  Iám. i r  1). - $1. I'AI.LOTTINO, Mostra dell'nvte F rirllu ci~iiltk rtrltsrn, lá- 
mina ~xxxrx. - f d e n ~ ,  1:ttushiscfrc Kt tnst ,  Züricli, ir155, i ,  11. o(>. - fdem, Kztnst und Lebcn der Etruskev, Colo- 
nia, 1956, Iám. LXIV. - L. GOLDSCHEIDER, op.  cit., lám. 11-Iv, 27. 
males siempre llevan alas. Este tipo de carro cric. en desuso con el tiempo y no se representa 
generalmente en las estelas in;ís recientes. 1.0s carros de dos caballos son mhs frecuentes 
qoc los de tres. 
En las estelas ni:ís aritiguas y cii las de tamaño reducido, el tenla del viaje a los in- 
fiernos nianticnt: un csqucma simplicísimo; con el tienipo, y a niedida que las estelas aumeri- 
tnri de tamaño, la represeritncióri se comp1ic.a con 1;i adicióri de figuras secundarias. 
Al final de la producción felsinn, el tenia s r  ha conlrcrtido en una verdadera marcha 
triunfal a !os infiernos (esteias núnis. 2 y 10). En esta últinia e ~ t e 1 . i ~ ~  la cuadriga niarclia 
a paso lento, precedida de dos personajes envueltos en amplios mantos; el priniero sc vuelve 
?lacia el cortejo tocanc!o cl aiilc. En la estela n." 2 ,  entre Ins patas de los ca1)allos liay un 
mucliac!io desnutlo quci tnc,i i i i i  iristruniento curvo, ser1iej;inte al que !leva el bvccin/ltor 
eii la tunih:i Golini 14' que ncori:palia al carro iiifei.n;il. En la tumba de la fnniilia de 19s 
Flescarias en Orvieto tarr1hií.n !iay un persuiiaje que lleva el niismo instriiniento i n u ~ i c a l ~ ~  
que aparece pintado varias veces en la tiimba Briisclii de ? ' a r q i ~ i n i a ~ ~  y en sarc6fagos de 
la 4puca liele~iíctica.~" 
En las estelas felsinns los hombres se r epnvn tan  de distinta manera qiie las rnuje- 
res; éstas llevan el clierpo y la c:it:eza cubierta cori un manto; aquéllos son imberbes, estári 
de perfil y un mniito !es cubre el ciicrpo. Los lionibres, adeink, eml~uñün las riendas, mien- 
tras que a las inujcres acompaña un auriga j 7  van protegidas generalmente por una sonil,rilla 
(este!as níims. 63,  86, 164, 182).~(' 
En la estela n.' 63 un d!~monic~ inilrrbe ofrece la sombri1l:r a la mujer. 
1-0s demonios q!ie acompaíiaii a los caballos son femeninos, como en la estela 11." 175, 
que es una de las más arcaicas," y cn la estela n." 12, una de las m:.ís recientes, y ni;ís 
freciieriteniente masculinos. En  la cstela n." 175, un demonio estaha pintado de rojo, ten- 
dido casi horizontalmente sobre el cahnllo, aparejiíndolo. En la este1:i n." 61, i i r i  drnioriio 
est:í a punto cle siibir sobre la bign. 
En la estela n." 169, el demonio, alado en hon?bros j r  pies, vuela casi Iiorisontalmznte 
sobre !os ca5allos, al igual. que eri la estela 11." 182. En la estcln C de las publicac1:is por 
Ilucati en 1943, el demonio alado vuela sobre la biga cn direcci6n al difunto para. coro- 
n r ~ r l e . ~ ~  En  la estela n." 168, el demoriio precede a la biga. En la estela n." .42, uri denio- 
nio alado precede igualmente a la biga; sobre el pretil del carro apoya un pie otro demoriio 
áptero de menores p r o p o r ~ i o n e s . ~ ~  En la estela n." 63, el dernoriio está horizontdniente 
. sobre la biga y marcha en direccih a la difuritaaG4 
Los oficios de estos demonios, que señala.ii clarísimanlerite, cumo se indicí,, que la 
-1s P. DUCATI, Mon. Ant . ,  xx, fig. 83 .  
4'1. 1'. POULSEN, op. cit., fig. 40. - 1'. DL~CATI, Pitlurn elvusra, italo-grecn e vowann, 16m. x. 
47. 1). CAI~DELLA, Le pztlure della towibn rlrusríc d e g l i  Ifrsrnnns, l toma, 1893, lbni. iric. 
48. Aíon. Ant.  VIII ,  lám. xxxvr. 
49. 1'. L)IJCATI. L'ltal ia Antica, fig. 2c;A. - I i .  F ~ E R R I G ,  Di? jüngerctr~tskisrfipn Sieinsnrkoplin~e, Berlin, 
1952, 1Sms. 1, 46 SS.; XL, 5 ,  13 SS. 
5 0  P. I)UCATI, Mon. Alzt., XX,  fig. 50, liirn. v. - A. 1 1 ~ ~ 1 . ~  S~;.TA, (>p. cit., fig. 277. - C. Q. GIGLIOLI, L'Arte I:trusca, lbm. ccxxxvr, 1 ;  ccxxxv~i, 4 .  - 1'. liiis, op. cit. 
g r .  1'. I)UCATI, Mon. Ant. ,  xxxrx, 030 SS. 
5 2 .  1'. DUCATI, Mon. Ant . ,  xxxix, liim. i r  c .  
53 .  1'. DUCATI, Mon. Ant . ,  xx, fig. 79. 
5 4 .  1'. L)UCATI, Mon. Ant., xx, fig. 70 .  
escena representada tiene lugar tkn la iiltratiimba," son miiy variados; eri la estela n.' 175, 
aparcbjan el criballo; en la 11." 61, el carro; a veces presentan la sombrilla a Ia difiinta, n." 63; 
otros prcccdcn conio buenos guías n la comitiva, estelas riúnis. 42 y 168; o al caballo. estela 
11.' 16. En la estela n." 13 y (:n 1;i (cpiedra Zanrionis, el deriionio delante de los caballos alza 
la niano para deter:<:rIos. En las estelris niinis. 16.4 y 169 hacen de niirigas. I,os demonios 
son, por lo tanto, sertidores del Hades y e! caballo es uii animal piiesto al servicio de los 
difuntos p;iia sil \fi:ijt? a los irifieriios. En Iris gemas de Vulci el caballo se sul~stitiiye por 
otros anirnales de niarcado car;ícter funer:irio en el Mediterráneo, conlo el leí,ri J- el 
o las esfirigt.s qiie tiran, como eii cl famoso ~arcófago de Hagliia Triada, del carro que con- 
duce al d i f ~ n t o . ~ '  
Estns t.stc.l;is priichan que al igual qiie eii Grecia (FedOn, 108 ;), en Etruria se creía 
va desde In tipoca arc:iica c.11 la existencia dc estos gcnios o deiiionios encargaclos de conducir 
liasta el 1-1:idcs a 10s difuritos, tlridas las tlificii1t;tdes del cnmiiio. 
El tori~a del viaje a los infiernos cii carro, de I;clsin;i, ha pasado al territorio vecino. 
I<l lfiisco h1afft.i (Ir. \.7t~roii;i gurirdr~ uria csteln cri la que se representa este motivo, que tam- 
hi<in aparece en otra c:stctln del Musco Cívico de P a d ~ a . ~ "  
En 1;is c.5telas y cipos (le1 territorio fiesolano" falta el tenia. del viaje a los irifiernos 
eii c;lrro; falta tnrnhií.11 en los rcrieves funcr;irios de Volteri-a.6u I<ri Cl-iiusi t n t i  sólo hay 
1111;i represctnt:iciOii sobrc u n  cipo, cuya auteriticidad es duc?osa." Falta igualnierite eri la 
pintiira tlc Trtrcliiiriia y (le Chiiisi y en toda la producci0ii pictí)rica fuiiernrin clel siglo v a. C. 
ISri la. 1;triiri:t propi;inicntc rlic1i:t cxistía l a  creencia cle qiic la tumba era !a 111orada del 
difurito. I'sta crccrici:i explica satisfactorianiente el liedio dc quc en Etruria no aparezcan 
~loi.iimc.iitos dcl \iirije al H,~des. Faltan, por t;into, los docuriieritos del viaje del difiirito 
en carro cii !;L IStrurin propiaincntc dicha, mientras que el tema goza de gran aceptación 
o r i  1;elsina. 15n I'triiria sc repetían los motivos funerarios tradicionales; en Felsina este 
motivo se dcsc~rivuel\~c cada mis;  aquí sc trrit:~ cle una prot1uccií)n circiinscrita a un 
territorio tlct(.rniiiintlo con iiri car:ícter esciicialnierite funerario, quc expresa coriceptos y 
crcc~iicias propios (le los c~triiscos de la llanura patl~in:~, y iio (le los r3triiscos que hahitahan 
el ttbrritorio cornprcncli(1o entre el L\rrio y El Tjber." A pnrtir del siglo IV aparece el tenla 
(le1 vi;~j(: :L los infiernos en carro en la Etruria propiamente dicha cr? urnas6" e11 sarcOfa- 
j g .  1:. C I ~ M O X T ,  1.11~ I ' r r p r l ~ ~ a ,  - < ) O .  - 1,. MALTICN, op. cit., 231, n .  1. - 1;. DE I<LIY.~,  <)p.  cit., I L C )  SS. 
51,. A .  ~ i i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ l . ~ n ,  <)P. cit., Iánl. VII, 3.  
57. A .  I~I~RT\VAN<;I .EK,  op. cit., 1311i. VI [ ,  2. - 1:. CITMONT, L 7 4 ~  I'e~PeIua, 289. - F .  MATZ, Iirela, My- 
k~111', i 'roju,  Stiiltgnrt, i1)56, liliii. xr.vrr. -- hí. N i r . s so~ ,  7'lie Minonn-Myrennean Religion nnd i f s  .Szrnii~~al in  
(;rrc.k Hrligion, I.untl. i<,?o, phgs. 426 SS. 
58. 11. N~cr io r ) ,  1)er Krtrnu~(igrn bci (1c.n I tol iskfrn ~ r ~ i d  ilrrpn Nackbarn, L-eipzig, 11,oc), lilm. iir, n. 20. 
20, 50 s. 
51,. 1:. htncr, Stele e r ipp i  jiesolani, en S I .  T C I I , . ,  iv, 1032, 1 I SS., lhms. 1-XII. - fdrm,  U n a  nuol:a e s t ~ l e  
jirsolrtnrc, rii .%t. I<!r., VII,  1033, Ihin. IV, 5955. 
OO. A .  MINTO, L a  slplc nrcli(iic-ke ~iol/cvrunc, rri Srrilti i n  onore di Bnrtolor~~eo hrogarn, Ciii<la(l del Vati- 
C:IIIO, l<l37, 305 S S . ,  Ihnis. SLII-x1.1ir. 
0 1 .  1 : .  I 'AKIRRNI, Hilil,ti.i L j i i 7 d b i n i  Arrairi,  cn S!.  Ictr., xii, 11138, Iáms. VI-XXSVII, 57 SS.; el cipo en la 
~;i t i i .  xxx iv ,  2 ,  137; I'aiil~crii iio dice, conio afirni;~ 1)ur;iti (.$Ion. A n t . ,  xxx ix ,  412, nota 7 ) ,  que este relieve sea 
I;ilso, siiio cliic Ii~icr notar rxprcs:inientr q ~ i c  Iri  escena t irnc un contenitlo simbhlico, bien qiir, según $1, sin que 
Iiny:i iitia i-c*prrscntnciOri <le1 viaje a 1:i ultratiimha. (1;. I ' A I < ~ ~ E N I ,  1 rilievi ckirtsini avcrzici, i r ,  en SI. I<tr.,  XIII ,  
11431). ioa); vri c:inibio, 1). I.RVI (11 M I I S P O  Lilii(.o (li Lhi?t.si, I<oma, 1935, fip. 7, 25), nota rsprtasamentr que la 
cmscc5ria rvprcscnta cl vjajc ;I los iiific-rnos. :\lgunos r c l i ev~s  fiinrr;trios de Cliiiiqi, cn (;iglioli, I.'Arlc I:'tritsra, 
I ~ , ~ T I S .  c.xxxv, 2-('LIV. 
2 1 ) .  I)I~CATI. .',Io>i. .-Inl., s s x r x ,  412 ,  41.5 s. - fdeiii, Rf,nti. 1- inre i ,  xxiv ,  519. 
"J. J .  ~ I A R ~ . I I A ,  <)p .  cit., lig. 145. 
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 OS.^^ Las razones que pueden explicar t:1 hecho de que el cal->allo aparezca con carácter 
sicopompo en Felsina no son claras. El caballo con carácter funerario es una de las creen- 
cias que pertenecen al surtrato del Mediterráiic>o. Felsina, aunque un texto de Estrabón 
hable de su fundación etrusca eii la (poca de la expansií,ri hacia el norte, era un centro clave 
por su magnífica posición geogrrífica en el que quedaron niuchns (le estas creencias dcpo- 
citadas que tomaron gran pujanza al llegar los c~truscos a la ciudad y adaptarse a la nueva 
vida. 
El difunto siempre es uri hombre y eri pleiia vida; este tema aparece en las estelas 
felsirias más arcaicas, pero con el tieii-ipo cae eri desuso. 
Las estelas cori este tema son las siguieiites, ordenatl:ts de ninyor a menor arcaísmo: 
N.O ;l. C .  Necrópolis o Finca N.O n. C .  NrcrOpolis o 1:inc:i 
- 
187 510-480. . . N. de la Certosa. 181 @o-.qfjo... N. de la Certosa. 
130 510-480. . . N. d r  1.uccn. 33 420-390. . . N. del sardin Margarita. 
188 480-450. . N. dr: la Certosa. 
162 480-4.50 . . N. de la Certosa. 
131 4 8 c - 4 5 ~  N. de I.ucca. 
17 3~0-360. . N. del Jardin Margarita. 
16 390-360 . . N. del Jardín Margarita.lR 
En  alguno de estos ejemplares, como en el último, se puedc dudar si rii realidad 
se representa el tema del viaje a los infiernos del difunto, y no, más bicn, si Iiay una alii- 
sión al carácter guerrero del difunto, como aparece eri estos otros cuatro ejemplares: 
' I . O  n. C. Necrópolis o 1:incn n .  C .  NccrO~mIis n 1:iricn 
-- 
62 420-390. . . N. Arnoaldi. 
79 420-390. . . N. Arnoaldi. 
87 420-390. . . N. Arrioaldi. 
20 390-360. . . N. del Jardíii Margarita.67 
Sin cmbargo, creo que seguramente se tieric una representación clel viaje a los iii- 
fiernos, pues en Grecia, en relieves que no hay duda quc represrnt:iri personajes Iieroizados. 
corrio en el que se lee C " ) ~ t 2 o p ú ~  I j p ~ q , ~ ~  e1 guerrero lleva lanza. 
Eri la estela n.' 188, ademas de la figura dcl caballo y drl difunto, Iiay iin perro. un 
niuchaclio (en la estela (le Dorilea tamt)ii.ri aparece el jinetc acornl~afinclo del perro y del 
muchacho) y un moristriio anguipi.de, ser de niarcado car;íctclr irifcninl en Ft.lcina," que 
64. P. DUCATI, Storia dell' arte elrztsca, 11. 486. - fclcm, 1-'lfnlia Aniira,  fig. 240. - C. 0. Grcr.ro~r, 
L'Arte F.~tr~r.sra, lám. CCXI,I, 2 - 3 .  - R.  HERBIG, ( .p .  cit . ,  ~ A I I I S .  1 ,  SI.II(I,  I . X X ~ .  - 1:. T ) E  IIIIYT, 01) .  cit., lig. 50. 
65. 1'. DUCATI, Mon.  A n f . ,  x x ,  573 SS. - fclem, IZend. Lincri, xxrv, 521 SS. 
66. Menos tres estelas, los núms. 162, 33,  16 ,  Ins tleiiiás liaii sitlo repro(liici(las por I)I.( .ATI en ,110~1. 
A n f . ,  S S ,  en las figuras 85, 42 ,  45, 43. 44: 06. A estas rstc.l;is Iiny qiie níin<lir 1;) n. 175, cn 1:t qiic el c;it,allo 
se encuentra preparado para llevar al difunto. 
07. 1'. DUCATI, M o n .  Ant . ,  x x ,  fig. 27, 77, 87. 
68. 1. MALTEN, op. cit., fig. 1 1 ,  218. - J .  SVORONOS, Das Athrner Nalionnl~nirsettm, Atenas, 1 ~ 0 8 ,  
l im.  sxxIlr,  8 .  
69. P. DUCATI, Mon.  Ant . ,  X X ,  547. SS. 1:. Renoit Iia visto en 1:is rrprcsentncioncs (le1 Anguipc\tlc d~ 
Gpoca romana, una imagen de la niiierte y del Oc6ano. coiiductor clcl tlifiiiito 1i;icia 1;is isl;is Hit~riavrntur;~clas. 
( L a  uictoire sur la mort el le symbolisn~e Izcnt'raire de I'AngirifiPdc, eri Lulon~u.\, viii, 1940, 203 SS. - Icleni, LPS 
~Mythes de 1'Ozttre-Tombe. Le cavalier 2 I'Ang~riPk:le el !'Pctc)ft?~e 1-onn, Rrusel;os, 1950, 25 s.). 1.a tc~sis <le Henoit 
no parece muy aceptable. Ver critica en J .  ~ T O R E A I ~ ,  Li11011trr.s du dirtt c ( ~ v ( ~ l i ~ r  att et'anl A ~ l ~ t f i P Z ~ f e  d ~ n s  Ir 
ter rito ir^ de la Sarre, en N .  Clio, i v ,  1952, 2 1 9  SS.  
aparece en otra< cstclas fclsinas, y que refuerza el significado funerario del tenia. 
El nioristruo c o q ~  (le Ins riendas :LI caballo, como para conducirle directamente 
:i los infiernos. En la estela n." 130 (510-430 a. C.), procederitc de la necr6polis de 
T.iiccn, cl iIngiiil>C<lv, tlc pie‘, cst5 delnntc de un guerrero, con el brazo izqiiierclo Ievan- 
t a d ~ . ~ "  En las estclas ní~nis. 187 y 130, la figura del jinete parece fiinrlirsc con I < i  dcl 
cah;illo, y formnri iir, iiriico ser; en clstas estelas cl jinete ernpuria, conlo en la cstela de 
T,vsc.as o en cl fragmento de la colección Rarracco, o eri la dedicada al Iií.roc Teodoio, 
iinn lanza. 
En la e s t ~ l : ~  11.' 188, sch tiene, conio en !a estela de Dorilea, el tenia de la caza, con 
cnr;íctcr infcrn;il, como 10 indica c1ar:imente la prcsericia del nlonstruo ariguipede, que srría 
iin 5c.r sicopompo. Rri Grecia, donde in5s claramente aparece el carlíctrr funerario de 
1;i c:ii.n, c.s en rclicvcs que representan In dcspcditla de un difunto; a veces, junto al caballo 
t ~ t á  6.1 siervo con varios  perro^.^' 
I,os jinetes van dcsnud:,s, y en 1:) estela ri." 130 tal vez el difunto lleve un yclnici. 
T-Iav (los cstclns, 1 ; ~  11." 17 v la A (le las csti~diarlas por nucati en 1943, en las que e1 
jinctc o el 17i;ije n los i r i f i t  rnos scl rcprc.st.r:ta iiirlto a una gran cabeza sil$;nica barbiida. 
En la priri:c:r:i t~tc.1:~ cstA taiiibic;ii rc~prrceritado el bra7o izquierdo del S i 1 e n 0 , ~ ~ u e  parece 
atrnpnr ;il jinctc cliie trata de Iiiiir. En la segunda estela, una biga se dirige a u::a desco- 
niiinal cahc~za clc Silc.no; ;imbos c,~hallos levantan en su presencia una de sus patas delarite- 
ras. Z)uc<iti ha visto en esta cal~ez;i una ~)(~rsoiiifiraciOii del Ferri, por el contra- 
rio, cree quc rcpreserita al difunto cii aspecto de sil en^,'^ hipótesis a la que se ha unido 
I ' a i i b e n i . 7 ~ c g ~ í n  De Ruvt, sinibolixarí:~ e1 liorror a los Greni~r,  por el con- 
trario, sr. une ;L la interpretación propiicsta por T ) i ~ c a t i . ~ ~  La teoría m.ís aceptable, tal vez, 
es que. 1;i c,ibeza silcnica es una re1)rescntnción del FTades, pues el mismo difunto represen- 
tado dos vclces no parclce muy rnzonahlc. Si la cabeza del Silcno reprcscntn al difunto, 
no t icw iiria cx!dicacií,n aceptable el que en la estela ti." 17 estx cogiendo al jinete. En la 
, ~ s t t ~ I ; ~  letra A la nctitiid tlt> los cal~rillos con una mano alzacja parece indicar que estár; de- 
1;int~. de iin ser superior, meta del vi;,je. En Grecia, cuando a un jinete se le aparece una 
ciilebra, símbolo dc la muerttl, el caballo levanta una de Iris patas delanteras como lo hace 
cuando cst<í en la presencia (le objetos sagrados, como el trípode. En la misma Etruria, 
(11 caballo levanta iinn de las patas ílclanteras ante !a repentina aparicion del 1iipocampo, 
animal, como 1:) serpiciitc, fi~ncrario. '~ En cambio, si la cabeza representa al Hacles, sería 
una confirmaci0ii de textos niriy post~riores que Iiabla:; de qiie el Orco coge al que qi:iere: 
70, 1'. I > I I ( . A T ~ ,  . lIon. A n l . ,  S X ,  Iini. i r r .  -- lcleni. Storin dcll'nrte etrusco, Iiini. c ~ i i i ,  399. - G. O. Gr- 
t;r.ror.i, I,',4rte IIfr~rsro.  IAni. cr.vi, .), 30; I c h ~ r t ,  11, IArn. 1 .11 .  - O. VACANO, op .  cit.. Iám. x~rrrh .  
71. A .  (;OSZI:,  »ir ni/i,srlien (;rnhrrlii~/s.  t-krlín, iooo,  i r ,  2 ,  liinis. ccxvir, ccxxvir.  
72. 1'. I)ri(~i\rr, ~ l l o n .  A n t . ,  s x .  fig. 0 0 ,  053. - ídem, .stovin rli Rologna, 1, fig. 131 ,  277 SS. - ftirm, 
í;trirln ( 1 1 1 ~  ctnlirlti/ti di . \ ln~nho! lo  e d i  I?oloji?~rr, en SI. I<lr. ,  i r ,  1028, lA111. L V I I I ,  3, 870. - A .  GRENIER,  op .  c i t . ,  
fig. i.qX, 4 4 ~ )  SS. 
73. 1). L)GCATI ,  1110tz. f l n t . ,  x x ,  05.3 SS.  - ftlcni, , 1 1 0 ~ .  i l n l . ,  x u x i x ,  fig. 1 2 ,  Iám. 1, 42.4 SS. - ftIc.m, 
H P ~ I ( / .  I i n r ~ i ,  XSIV.  523. 
74. S ,  I ; i i i < r t r ,  11 Sileno ?ze l l ' o l t r r ton~/~~  etrzrsrn, cn 1-listoricr, 111,  192q, 60 ss. 
7.5. 1 < .  I > A R I B I ~ N ~ ,  cri SI.  1:1r., xiir, 1930,  I ( , I I .  
70.  1:. DE I<UYT, o p .  c i t . ,  2 2 1 .  
77. 11. G K ~ ~ N I E R ,  01). c i t . ,  '151. 
7X. I < .  HIPRRIG,  o p .  cit . ,  Iárii. xr,rx, 1 8  SS. - 1 .  SVORONOS, o p .  c i t  , 1Amq. xxvr ,  5 ;  xxxvir ,  1 - 2 ;  x s x i r i ,  
- 0 .  - 1:. liirivoi.r, I.'lrJro?cnIion &i/ irr t lr~,  liiiii. iv ,  1 .  
C.413.41,1,( IS KI, 1Nk.I Itl<NO I<'l'l< l.SC( ) 4 5 
S i c  erivzzcs clrlzcti Postq~tanz nos 
a u  feret Orcr!s (Petr., Sntiricolz, 
34); Quod i l l i  az~lrrre non  
possit n i s i  O r c ? ~ s  (Petr., (>a- 
tiricor,, 46). 
La. este!a -4,  en la que 
pnrccc que la cabeza de Sileno 
atrae al difunto sobre e! carro 
y es la meta del viaje, COK- 
firma la creenck posterior- 
mente espresada en un frag- 
mento de atelana, transmitido 
por Suetonio  ( f i e ro ,  39) : 
Orcus uoFts ducit f i~des.  1.0s 
escr i tores  1ati:ios prccisa- 
mente describen al Orco corxo 
de gran estatura y de larga 
barba : Cassius Parurze~zsis 
perc~tsso Antonio icidit in S ! ) W Z -  
.nis honlinem. + e r g r a n d e m ,  
concrelu.nt  coma et barba. 
Rogazcit qzris zsset. Rzspondit 
se esse Orczlin (Yepot., EPii .  
V a l  :lila.i., 8, 5 ) .  Otros tes- 
timonios describen a! Orco en 
tc:rniinos parecidos (Varro, L. 
L., \TI, 6; Plaiit. Asin.. 606; 
Bacclz. 365; Cecilio en Cic. D': 
Fin ibus ,  11, 7, 23; Lucilio en 
Lactancia, Ins t .  L)izt., v, 1-1, 
3; Hor. C ( i r w . ,  I r ,  3, 24: Tih. 
111,  3, 38; Xriiobio, 11,  53; v, 
3 2 ;  f I L ,  111, 3624; VI,  2070; 
SII, j272). La representación 
ctrusca (:le1 (?reo sería niiis 
sencilla, una cabezota bar- ITix. .f. - Estela procedente dc Ii6solc. II;iri;i c.1 500 ;t. C. 
buda.'O 
En dcs tipos arcaicos dr  Chiusi, cuyos ejcmplarcs m;ís recicntcs se datan 3 fina- 
les del siglo v , ~ "  se tiene por tres veces probableri-iente el tema del \.injc a los inficirnos a caba- 
7'1. f l ay  otras estelas felsinas en las que aparece la cabr,z;r clc Sil(,rio, rstvl;is iiiiiiis. 31, y i i i (1'. I > I . ( . A T T ,  
N o n .  Ant., xx, figs. 67 y 68), en las que los difrintos ofrecen iin pomo y 1\11 r;ciii(->; vn otr;is (los c.;trlas, riii- 
meros 76 y 79, hay dos demonios de aspecto silénico. I'refcrinios intcrprrtar I;i rstel;i r i .  1 7  rn  el scntitlo (le 
qiie el Hades arrebata al difunto de la vida y no cn srntido dc que aplacado por la ofrenda rccibc ;11 mucrto 
bajo su protección, como Ducati. 
80. E. PARIBENI, en St. Etv., XII,  196 SS. 
110;~' en uno de los c i p s  que se fecha entre finales del siglo VI a .  C. y conlienzos del siglo v, 
el jinete es alado, delante hay otra persona envuelta en un largo manto, que parece indicar 
cl camino, o animarle a seguirle. En el segundo cipo está representado en dos lados un jinete 
caminando, en uno lleva lanza, en otro un ramo. Se tiene aquí seguramente el tema del 
jinete con czr;ícter funerario, como en algunas estelas felsinas y en las griegas de Lyseas, 
de la colección Rarracco, o del h6roe l'eodoro, en las que los jinetes llevan lanza. El ramo 
de árbol, tal vez sea una ofrenda a1 Hades, pues en una de las estelas felsinas m-ís reciente? 
un centauro lleva igualmente un ramo.82 En  la localidad cle Il'ombarella, del municipio 
de Crespellano, se recogió una estela coc inscripción etrusca; en la ptirte inferior aparecen 
torpemente siluetados un caballo y una esfinge afrontados. Pel  hecho de que en una estela 
aparezca el caballo unido a un ser fant.'istico que ofrece carácter runerario niuy frecuentc- 
mente, se deduce que el cabnllo también poseía carácter funerario. Cada animal refucrza 
el significado funerario dcl otro. La estela se fecha en la seguiida mitad del siglo v a. C.R3 
Se conserva uria estela fiesolana fechable en el 500 a. C., con el tema del jinete, con 
posiblr :,ignificado funerario (fig. 4). R1Zagi nota que es el único ejemplar en el que aparece 
este tema. La estela está. dividida cn dos parieles. En el superior hay una escena que 
se encuentra frecueiltcmcnte en las estelas de Ficsolc, un banquete funerario. En el in- 
ferior un jinctc camina hacia la izquierda. La escena superior rcfuerza el sentido iune- 
rario de la inferior.A4 Tanto esta estela como los dos cipos dc Chiusi indican, si se admite 
una significación funeraria del tema que es discutible, que en la Etruria propiamente dicha 
no faltan documentos, aunque esporádicos, de que el caballo se vinculaba con la vida de 
ultratumba y de que aparece con el mismo carácter de sicopompo que en Felsina. Muchas 
(le las citadas cstelas, sobre todo las que rcpresentan jinetes, podían haber aparecido en 
Grecia y no hubieran desentonado de otros relieves funerarios en los que aparece el mismo 
tema; sin embargo, hay una diferencia profunda entrc Grecia y Etruria. El griego heroíza 
hasta plena época hclcnístic;:. y representa a estos personajes heroizados, incluso en 6poca 
muy reciente, 250 a. C., como jinetes.85 El etrusco no hcroíza. El caballo es excIusiva- 
inentc un ser sicopompo, qiic abandona al difunto una vez llrgado al Hades. A lo largo de 
todo este trabajo se observar5 que hay muchísimos piintnc de contacto en cl tem;i del ca- 
ballo funerario cntrc Grccia y Etruria, al mismo tiempo que existen diferencias profundas, 
hecho quc prueba que el etrusco no recibió el tema de Grecia. 
8 1 .  hI. ~ ' ~ l . i . o r ~ l ~ o ,  .110~11'(z ~ c / / ' R v ~ P  P driln r i i , i l fh rttitsrn. IAm. XLviii, 72. - E. PARIRENI. en S! .  Eir , 
xrr, Irim. xxsr .  3-4; xxxiv ,  q: 133 SS. En iin sarcnfago de Chiusi, hoy en Rrrlín. aparecr iin hombre y un 
caballo; no creo que la escena tenga carácter funerario. A .  RUMPP, I<atnlog dev elvr<skischen Skulf>luven, Rrrlín, 
1928, litm. viii, SS. 
Hr. 1'. DIJCATI,  n'lon. A n t . ,  X S X I X ,  liinl. I V .  
X j .  1'. I ) I T ~ A T I ,  L n  slele di T o n ~ h a r ~ l l c  ?ir1 IIOIOR?ZP.<P, en .S/. Elv . ,  Iv, 1030, 13.5 SS. ,  1Ani. xvii, 1 ,  3. 
X q .  1'. h l ~ c ; ~ ,  IJnn nuoria dele  fiesolnna, en .%t. E tv . ,  vrr, 1933, 59 SS., l im.  iv, i .  Galli crre (11 ri í ic~*o 
d~ Cil>ollinn, en St .  Iltv., vrrr, 1934, 149, nota r )  qiic los personajes del banquete son IIadcs y I'ersefori~; rn cl 
panel inferior estaría el ci(lo1ori del difunto que llega a caballo. 
8.5. G .  D ~ v r r ~ s o ~ ,  Covinih., xir, Princcton, 1952, lims. xxvir-xxviir. El autor expresamente escrihe (pág. 20) de estas terracotas que representan jinetes, en ;llgunas de ellas hay una serpiente debajo del caballo 
que cevtainly al1 wrve llotillr i n  prcrfiose nnd originally nssociafrd wiih fhr crclt nf a local hevo. El mismo punto 
tlcficnde 0. BROONER, IIevo cults i n  tlie corinthian Agora, en l iesperia,  xi ,  1942, " 9  SS. 
11. I<EPRESENT~~CIOXES DEL, VIAJE A LOS INFIERNOS .i CABAL1.0 O E N  CI1RRO EN IJIST17RAS 
DE T u n I n A s  O DE VASOS 
En la tiiinba Canipana de ITeio (600-550 a. C.) hay un;) escena que algiinos <iutores 
interpretan como la reprcsentacihn más arcaica del viaje a los infiernos n caballo : iin perso- 
naje armado de liacha, camina drlante de iin caballo, cuyas riendas et~ipiiiia iin liomhrc 
desnudo que marcha junto a i l ,  montado por uri diminuto caballero, que tiene en la mano 
la cadena de un felino, apoyado cn la grupa del c,tballo, entre cuyas piernas marcha un perro 
ladrando. 
I,a interpretación m i s  aceptada es la de H ; i r m t ~ n , ~ ~  seguitla por I i ~ m p f , ~ '  W P C S C , ~ ~  
P o u l ~ e n , ~ ~  Ilucati," Mes<erschniidt," Hamilton," Neppi-Mod~na, '~ I>e IZuyt,"* Hovinig5 
y Iiiis," qiiienes creen que la piritura representa iina escena de caza en la qiie participa. 
iina pantera amaestrada, alf;o 1);irecido a lo que postcriorniciltc se tiene en la tiimba de la 
Caza y 1 : ~  rllhizzati cree también qiie el coritenido dc esta pintiira no es de carác- 
ter Giglioli diida si la escena es un simple tema de caza o uiia representación 
del viaje a los i n f i e r n ~ s . ~ V » e l l a  Seta1" tambi6n diida sobre las dos Iiip6tesis, pero se inclina 
a ver en la escena la representaciCn ni& arcaica del viaje a los infiernos a caballo. Iiecien- 
temente García y Bellido lia r~drnitido la nipótesis del carácter funerario de la escena;'"' 
Hianchi Randi~ie l l i '~~ por su parte identifica al hombre armado tlc biperinr con iin demoriio 
sicopompo, como Tuchiilcha; Dcnn j~ ' "~  y Waserl"* con Carón. El hecho de que el lionil>re- 
cillo lleve del collar una pantera parece señalar clnramente que la escena se refiere simple- 
mente a la caza, sin contenido funzrarir, o simbólico. En uno dc los relieves de broncr 
encoiltrado en el castillo San Mariano, fechahle en la niitad del siglo \,I a. C., en una escena 
de  caza de un jabalí, un personaje lleva una pantera del collar,ln5 La bipenne puede ser 
una siniple arma o una señal de poder.NiR En la tumba Quercioja 1, de Tarqiiinia, varios 
80.  i'he fiaintirzgs o/ !he Grotta Campancl. cbli A./..l, xvi, I I ) ~ . ,  I SS. 
87.  Die lYandmalerei i n  V e j i ,  L e i p z i ~ ,  1915, 64 S S ,  
88. Iitrtiskisclter Gvüber mil Gemdlden i n  Corncto, cii ./1>.4, xxxi. I 9 1  b, I 0 5 .  lSste autor posteriorniente 
(Irfendiií qiie la pintura representaba el viaje a los infiernos. 
80. Op. cit . ,  7. 
lJ0. Storia dell'artc! etrusca, 128. -- I)r '~~~I-<; i t i l . io i .1 ,  .4rtr I<!YUSIII .  I ~ J Z  7. 5 5 .  
t .  IJeitrüge sur Chronologie dev ctruskisrhev lVntitintnle~er, T.a Haya ,  iqrf), i o  ss.  
92. -4ncient I'ainting. New 1-Iaven. 1929, 230. 
03. I'ittura etrusca, en Historin, IV, 1030, 38. 
q4. Op. cit . ,  134. 
9 5  1.a pintura etvrcsca drl período ovientalizantr (siglos V I 1  y 1.1 a .  dc ./. C . ) ,  en Atnptrvins, X I ,  1949, 80. 
ofi. Op. cit . ,  78. 
97. 1'. DUCATI-Grc~1o1.1, op. cit. ,  fig. 7 .  - C;. 0. GIGLIOLI, L'Artc  Illr~r.sra, Iáni. c.xi11. - 1;. \Vsii.tie, f;lvuak?srhc i lda le~r i ,  Iám. Ir,  beil 3. 
38. ?;tatue etvzcsche del 1..I e 1'11 srcolo (1 .  C . ,  en L'esamr. Rir is ta  di cicltirra e d'nrtc, 1924, 1 1 1 ,  fasc. 1 ,  
7: SS. 
91,. L'Arle  Etrusca, 20. 
ioo. Op. cit., 875. 
ro l .  A.  GARC~A Y BELLIDO, op. c i t . ,  fig. 108, 53. 
102. Scultrwe etvusche arcaiche d i  Vulr i ,  en Bolletzno d'Avtr ,  1 1 1 ,  i '~-9,  7 2 .  
o The  Cit ies  and Cemeteries o/ Etvuria, Londres, 1883, 1 ,  36. 
104. Charon, Charun, Chavos, Berlín, 1898, 36, 130. 
105. M. PALLOTTINO, Etruscologfa, Milán, 1955, Iáms. XXI-xxir. 
rof). RI. PALLOTTINO, ElrtuPiscke Kuns t ,  n. 50. - O. VACANO, op. cit., Ihni. xcv. - +\. G A H C ~ A  I ~ P ~ L L I I ) ~ ,  
op. cit . ,  fig. 78, 
siglos despii;s, se pintará iina rsceria de caza dc jabalíes en la qiie los ca~adores van arinados 
con ha~lias.~" '  
En la pintiir;~ etrusca :irc:t.ica frcciieriteniente se reprcsen!ar: cal?allos, ya montados 
(Tiimha de las Inscripcionc.~, 550-520 a. C.; de los Toros, 550 a. C.; de! Barón, 51c1 a. C.; 
cie las Rigas, ,490 a. C.; del Triclinio, 470 a. C.; en Tarquinia, y de la Scimmia en Cliii.isi, 
490-470 a. C.); ya conducido.; de la rienrla 1mr losjinctes (urna de 'I'arquinia, 500 a. C.; y 
otra parecida csistcnte cii e! hlusco tle Orvicto; Tunil)as del Baróri, de las Higas, del llori- 
biiiido, 520-4c)o a. C. JJ de! 1.cclio Fiínebrc. 460 a. C.); ya tirando de carros (tumba de las 
Rigas, 1;raiiccsca Giiistiniani, d jo  a. C., cri Tarquiria JJ del Colle Casiicciiii, priricipios dcl 
siglo lr a. C., en Chiusi). 1'1 análisis clc las escenas da qiic se trata de escenas referidas a 
la vida terrestre. Unas vcccs los jinetes son pcrsonajcs del inundo griego, como Troilo 
a cat~allo en la tun1t)n de !os 7'oros,'OR otras simples mortaícs, coriio en la tiimba del R;tróri.ln!' 
de las 13igas,"" dc la S~irnmia ,~l '  en la tumb'x dc las Inscripciorics, en la qiie Iiay representada 
una proccsiOn dc jinetes,'" o en la tumba del Tri~linio,"~ en Tarquinia. Cuando liay carros 
tirados por cab;illo5, a sr.ilplc vista sc o!:~servn que se trata de compcticioncs, piies los carros 
van uno tlctrás dc otro corrieiido, corno cn la tiimba de las Riga~,! '~  ddc la ScimmiaI1" del 
Collc Casuccini."\l este tipo de compcticioncs siempre fueron miiy aficionados los etrus- 
COS, y se coriservan multitiid de reprcseritacione~.~" En 1:i (poca :a qiie pertenecen estas 
pinturas cxislía en Ftruria la creencia de rluc la tumba era ln morada del difunto. Los 
cabalios que tiparecen en las tumbas no estin preparados para. cl viaje al Hades. 
Tan sólo en 1 ; ~  liiniba 1;ranccsca Giiistiniani, en la qiie 1-iay dos veces representada 
iina biga, se Iia pensado qiiri la pintura podía refcrirsc nl vi;ijc a 1 , ~  infiernos en carro.llR 
1,:i composici0n representa a ur, nonlbre quc saluda a iiria nliijer y sc dispone a siibir al 
carro. Por primera vez sc tendría un tema imaginado introducido en escenas de la vida 
real. Podía representar !a pintiira, sin cmbargo, una higa ilc las que interviri:eri en los 
juegos fiínibrcs (Iám. 1 1 ) .  
En la urria cie Tnrq~iri ia, '~Vos dos caballos, solos, cluc 11:iy cm los (los lados laterales, 
107. 1'. Rl~tssoi~~c~i in i i i )~r ,  7'o iliri Qi<c.vtioln 1 llri 7.civcl1tinic1, en Srritii i n  0)rorr tli llcirtolo~itco ~Vofitir~r. 
r X r ~  SS.. l;íni. x x x i s .  
108. 1'. I)UCATI, Di(' rtr~i.\ki.\rkr ifalo-kcllrni~tische cind Y O I M ~ S C I L C  hlalerei,  Vicri;~, I C ) ~  1, lriiii. 1 .  - (;. ( 2 .  C;i- 
r;r.ioi.r, L'Avtc I:'tvuscn, Iárn. cvir. - 11. I ~ x r s i ~ c e n .  op. cit., núnis. 12, 14, 11). - 11. l i i i i r ~ ,  Dir l íunst  Alteti- 
vopris, Stiittgart, 1954, láni. civn. -- hl. I>AT~I.OTTINO, I.(L pcinturr Ctri4sgue, 2 9 ,  3 1 .  -- Ií. I ' l ~ l s T e ~ ,  op.  cit., 5 0 .  
109. 1'. I~UCATI ,  Die etvtiski.srhc italo-hrllrnistichrc zcnd rO?nisrItr filalesri, 1ár11. s i v .  - G .  $2. (;l(;r.ioi.r, 
L',.lvtc I<trziscn, láiii. cxv, r. - Ir. T,~~ISINGI~R,  op. cit., núnis. 43, 46, 48. - 11. I í i i t i ~ ,  op. cit., I i r i i .  CV. --
hl .  I'AI.I.OTTINO, La pcinlurr i t r i i s q u ~ ,  55, 58. - 1:. \ \ ' e l : ~ ~ ,  op.  cit., Irims. ~ x x v r - ~ x x v r i r ,  ~ x x i x - ~ x x s i ,  Lxr;slii. - 
I i .  I'I:ISTEIZ, op. cit., 1;iin. cv. 
1 1 0 .  R1. I'AI.~.OTTINO, Ln prinfitrr ¿tvztsqctc. 01-01. - 1:. Wiii i r ,~ ,  op. cit., l3cil ir. 
I r r. G .  Q. Grcr.ior.i, L'/lrtr Etrirsro, Iárn. rciv,  I .  - hI. I'ALLOTTINO, L.n p r i n t ~ ~ v e  CItru.\y~ir, 05 -- li. 
I I IANCHI  DANI)INI~.I.I.I, r pi l t t~rc drlle tonthe avchattlic, cn hlonionenti delln pittrrva antica ~roper t i  zn Italca, Iánii- 
nas 4 ,  1-111. fig. lo.  
112. 1;. WIIEGE. op.  cit., I á n ~ .  L X X I I I .  
113. M. HAMILTON, OP. cit . ,  n .  408. 
I 14. 1:. WERGE, op. cit., Beil. ir. 
115. Ti. RIANCHI ~ ~ A N D I N E I . L I ,  np. clt , I&1118 11-111. 
116. C; Q. GIGLIOLI, L'Arte Elrusca, Iárn. ccrr, 1.- I i .  BIAN(.HI HANIIINELLI,  01). ( ) t . ,  I; i~n.  D, v11,fig. IR. 
I 17. G. G L ~ A T R O C ~ ~ I I ,  II tntiseo avcheolofiiro pvencstino. 17orn;i, 1956, figs. ro-zi, 3 1 .  - RI. JOHNSTONE, 
i'hr Dance i n  I<truvin. Iilorencia, 1956, passini. 
1 8  P. ULICATI. Die elrtiskischr ztalo-hellcnistzs¿Iic ~ i n d  romische Malerei,  Iárn. xvir. - H. ~ ~ e r s l ~ c e ~ .  
01). cit., núrns. 81-82. - hf. PALLOTTINO, L a  peinture étrusqtrr, 89. - 1:. WEEGE, op. cit., 1ri11i. LXXXVII.  
I 19. Ir .  I.IJISINGER, op. cit., n. 6. - hI. I 'ALLOTI~ ;~ ,  I<truskischc I<linst, n. 16. - fdcm, Avt of the I~trtts- 
cans. Londres, 1956, n .  61, 142 s. 
probablemente no tienen carácter fiinerario alguno; son (iecorativos, ~ L I P S  Ia escena pririci- 
pal no tiene este ~ a r i c t c r . ~ ~ ~  
Hay quc rlesceridcr hasta la mitad (1~4 siglo IL a. C. (340-280 a. C.) para encontrar 
una pintura cic.rta del viaj(3 n los inficrnos en carro. En la tumba Golini 1 ,  en Orvieto, 
la esccnn toma carácter de vcrdadcra Ilcgatla triiinfal al Hadcs (Iáni. 111) .  El auriga de 
pie sobre el carro empiiña las ricntlris dr  dos briosos corccl(~s qiic iiirirclian al galopr. Una 
corona de laurel le ciñe la cabeza. Ilctrás rlc ((1 Iiay u'n H~lccinator, y Vanth, con alas y 
brazos abiertos, preside la carrera; su cuerpo está de frente y la c:ibeza do perfil, mirarido 
cxri  clirección de la marcha del carro.12' En 1;i tiiniba Golini 11, n ambos lados dc la pucrtrt 
tle ingreso, hay dos carros tirados por dos cal~allos,'" 1-0s :iurigas de pic empuñan las 
riendas; los caballos de ambos carros están en actitud dc i-riarchri. El aiirig:~ dc 1 ; ~  pintiira 
IZO. H. I.EISINGER, op. cit., n. 1 1 .  - hI. PALLOTTINO, .lfos!ra dell'arte r dclln i-ic~il!h rtruscn, Ilirn. X V I I I ,  30. 
1 2 1 .  G. CONRSTABILE, I'itture m t ~ r a l i  a f r ~ s c o ,  Florcnciit, 1865, liinl. V I I I .  - 1'. I )UCATI ,  Stovicr d f l l ' a r ! ~  
elrusca, 11. 4 6 4  - I~JCATI-GIGLIOLI, p. cit., fig. 29. - J .  R I A R T S I A ,  op. cit., fig. 281. - 1:. ~ ' o ~ ~ ~ . s I I N .  op. cit., 
fig. 40. - A.  G A R C ~ A  Y BELLIDO, op. cit., f ig.  137, 6 1 .  -- V. ' ~ ' A K ~ I I I ,  op.  cit., I i í ~ i l .  X X I I I .  
122. C. LONESTABILE, op. cit., liini. i r .  - 1'. UL'CATI, lie c~!rits/tisr/ir i f r ~ l u - h r l l e ~ i i s ! i s r I ~ t ~  itnd ~ü>,tisrlre 
Malerei,  lilm. x x .  - G. 9. GIGLIOLI, L'Arte  I?Irr~~ra,  Ibni. c c x ~ r v ,  4.1. 
dc: la derecha lleva el gorro propio de los arúspices, lo qiie indica que la escena no represen- 
t a  una simple competicibn de carros, como hay en otras tumbas anteriore~,"~ (fig. 5 ) .  
Otra representación del ~ i a j e  a los infiernos en cano 'e halla en la tumba de la fa- 
milia 1-Iescanas, eii Orvieto; el difunto esth de pie sobre el carro, empuñando con ambas 
manos las riendas de lo!; dos caballos, que están parados.124 Ya Carde!la indicí,, n finales 
del siglo pasado, quc la escena represer-itrtha el viaje en carro a los infiernos, y la conipa-. 
ral;n con otras representaciories similares cle piiituras y de sarcófagos, añadía que el pintor 
no añadió a la con~posición el genio de la muerte, por ser su significación clara, o por hacer 
ixenos costoso su tral~ajo. Esta pintura tí.cnicamente está muy próxima a las dos antc- 
riores de I;i tumba Golirii 11. El tipo de carro de estas tumbas de Orvieto no es el represeri- 
tatio solx-e Iris estelas felsinas, cirio que se aproximan en su c~structiira a los piiitados rn 
1;) tlimba Casuccini de Cliiiisi. 
Hay que Sajar hasta los finales del siglo 11 a. C. para encontrar en tumbas pinturas 
dí: cahallos en las que estos animales tengan carácter fiinerario. En la tumba del C:ardenril, 
eii Tarquiiiia, hay varias figuras de caballos con clara alusión al viaje a los infiernos, sobre 
41; ora el difunto (tal vez sea un demonio, si es que tenía alas y &as no se confundieron 
cori el vestido), n:archa sobre el caballo al a1 ericuentro de dos genios alados, seguido 
por otro pro~.isto igiialmerite de alas en honibros y pies, que parece acompasar sus pasos 
;i 1;i riiarrha del animal y cori los brazos dirigidos hacia adelante tratar de alcanzar al jinete 
q ~ i e  vuelvci la cabeza hacia 61 (quizA acaba de pasar las puertas del Hades, que se ven al 
l:~tlo del genio que va caminando); ora el caballo, montado por una persona, es conducido 
nor iiri genio alado126 (escena que se representa por tres veces. .Aquí se tendría el niisnio 
tenia que en las estelas felsiilas; los demonios guían personalmeiite el viaje de los difuntos 
;i caballo); n veces los caballoq aparecen aislados, como si los difuntos o los demonios hu!)ic- 
r;lii dc~calxilgado. '~ En una csccna el c;~hnllo está aislado, mira hacia uria puerta bajo 
1;i que SP e~lcuer~tra una persona apoyada, de!ante de 61 hay una figura dc mujer (? )  que 
ii i i  gí~nií) trata de golpchíir ion un niartil!~ ( ? ) . 1 2 V a r e c e  que la escena. representase la Ile- 
g;irl;i ;i los infiernos, el morner,to en el cual el difunto descabalga y le rccibrin los derrionios 
(]el Hadris. I lav iinn con~posición, repetida. dos veces, que es siiniamente interrsantc. : los 
Iiifu~itos rn;ircli;iri sol~rc carros tir;idos por geiiios ;ilados, y est61i a punto dít llegar :i las 
puut:is de: Hadcs. Sc ticric? aquí 1 r i  substitucióri de1 cal)allo, animal al servicio del llatles, 
!>or genios ;ilados, igualmeiite scrvitlores siiyo~.~~"l conietido del caballo y df: los denio- 
riios seríli ('1 r-nismo : coritlucir a los clifuntos hasta c.1 H a t l c ~ . ~ ~ "  Eii los piriax votivos del 
I L J .  I;. 9. ~ ~ I G L I U L I ,  L'.4rle I:lvli.<rn, IAiri. c<:rr. - Ii. ~VEISCE, op. ci t . ,  IBrii. X<:VII. Ueil. 11. - -  1%. G A R C ~ A  
v H K L L I I ) ~ ,  01). cit., fig. 13$, 0 1 .  - 11. I'AI.I.~.TTINO, Sirllo speccliio tzrscccneum (091 Irc leggen(ln di Tarrhon, en 
.S/. I:tv., x ,  i03(>, lilm. L, 1.  -- V. 7 1 ' ~ ~ c t ~ ~ ,  o[>. ci t . ,  I ; ~ I I I .  XXIII. 
I 24, 1 ) .  CAKI)EI.I.A, 01). cit., 1 A r i i .  11 (1, 10 SS. -- - i\. NEPI~I  h l o r ) o ~ ~ ,  I'itltt~(c P ~ Y M . ~ ~ ( I ,  ('11 I~i ,stori(~,  ' I I I ,  ~ J ? O ,  
tig. 1.3, 11.3. 
125, ('. V A N  I<SSI~N,  1.a ton111(c del Cardinule, t:ri St .  lltr., ir, 1928, I:iili. x s ,  fig. 41. 
o ('. V A N  ~CSSEN, op.  cit.. Iríiii. xxr,  figs. 03-95, io<,-i !o, i i j - i l 4 .  -- 1:. I)rt K r r v ~ ,  op.  cit., 08. 
i 27 .  ('. V A N  I<ssrm, op.  ~ . i t . ,  IArii. sx i r ,  figs. 145-147. 
1 2 ,  ('. V A N  IISSLN, op. ci t . ,  1Bni. xxir ,  figs. 145-147, 
1 2 , ) .  ('. V A N  I ~ S S I ~ N ,  op.  ci t . ,  l(111i. XIX,  fig. 3 8 ,  Ibni. x x ~ ,  figs. 64-65. - 1;. ni,: T<[TI'T, o[). cit.. 7 1  SS. - 
..l. NICPPI MOI)ONA, lJilli(rtl C ~ Y U S C U ,  figs. I < )  y 20, 12.3 SS. -- F. WEEGR, op. cit., figs. 1<)-30. -- 11. F'AI.I.OTTINO, 
'/'ccrqitini(r, eii 2Tlotc. Ani., xxxLrr, 1937, fig. 101. - HAMILTON, op. cit., 11. 422. 
I jo. Otras veces los (lifuritos c;iniinari Iiacia los infiernos solos o aconipafia<los <le tleniorii<is. Kii In 6poca 
;irc.;iica es riiiiy (liscutible si los rtriiscos creian que los genios alados transportaban al Hades en brazos a los 
~lifiiritos. 1 . ; ~  pl;ic.;t (Ir (';tcbrct, lioy en t.1 lltiseu ( 1 ~ 1  I.ouvrr, tle Iiacin e1 530 a .  ('., en I;1 que st. ve ;t tina niujer 
santuario de Pers$fone, en Locri, ya se encuentra algi%n ejemplar con los caha!los sustitui- 
dos por una pareja de genios alados que tiran del carro.131 
En la tumba Bruschi, anterior en algunos aiios a la del Cardenal, igualmente situach 
en Tarquinia, se encuentra tambit(n una pintiira que representa un jinetc condiicido, por 
las riendas del caballo, por un demonio, del qiie sc ha perdido la cabeza y la extreniidad de! 
martillo 0) .  Posiblemente es el propio Carón, el :;enio sicopompo por rxcelencia, qiie conio 
en los sarcófagos, condiice de las riendas del caballo hasta las puertas del inf ier~o a los di- 
f u n t o ~ . ~ ~ ~  Martha y De Ruyt han visto en la pintura de esta tumbn una representación 
de una $om+a f ~ n e r a r i a . ' ~ ~  E! hecho de que la csceiia representada no se sitiíe c ~ i  la otra 
vida, no cambia en nada el carácter fiinerarjo del caballo en la pintiira, que representaría 
una mascarada funeraria con los elenientos con que I r i  in-iayinacibn popu1;ir se in~aginal,a 
1;i vida de ultratii~nba. Reazley, en cambio, en contra clrt la opiiiión de M:irtha, de I)c 
Kiiyt,134 de G i g l i ~ l i , ' ~ ~  y de A l b i z ~ a t i , l ~ ~  sostiene que ningún monuinento ctrusco necesita 
para su interpretación de la hipótesis de la mascarada fzrneraria.I3' 
En los Museo:; de Villa G i ~ i l i a ' ~ ~  y de los Conser~,acIores en R o n ~ a l ~ ~  existen dos :ín- 
foras zíticas de figiirns negras, con dos pr0tonin.; de caballos pintados eri lados opuestos. 
fechables eii la segunda mitad del sigl~) VI a. C., en las qiie cl ca!xillo tiene caiActcr fune- 
rario; estarían estos vasos, creación posihle del pintor cie la ( ; ~ r g o n a , ' ~ ~  fabricatios expresa- 
mente para ser depositados en las tumbas. Maltc~i, '~ '  v F ~ r r i l ~ ~  ven en cstos prótomos 
una clara alii.;ión a1 carácter infernal tlel caballo en la religi8i: griega y se tendría. al igual 
(]U? en la urna de l )en~etr iade, l~~ en e1 Museo de l*olo, según Mnlten, ((13 cntjeza del caballo 
llevada por un ser alado, aunque Della Seta (op. cit., fig. 20), Ducati (.Storia dr!ll'arte etnrsca, fig. 81, fdem, 
Italia Antica,  fig. 159; fdem, L'Arte Classica, Turin, 1948, fig. 287, 231 SS.). - C.. 5). GIGLIOLI, I.'Arte Etrusra, 
22 .  - KUNN (op. cit., lám. c v i ~ ) ;  A. NEPPI ~ I O D O N A  ( l ~ i t t u r a  I<trusca. fig. 2, 991 y A. G A R C ~ A  Y BELI-IDO (op. 
cit., fig. r i  r, 53) creen que se representa el viaje a los infi<:rnos; probablemente se refiere a l  sacrificio (le Ili- 
genia. Pallottino, que en algún momento tliidó sobre su significación (I~truscologla,  Milin, 1047. I i r i i .  XXXIV; 
fdeni, L a  civilisation dtritsque, Iám. v ) ,  posteriormente se Iia inclinado n la iiiterpretación mí tic;^, pues 1 ; ~  itle;~ 
de la marclia a los infiernos en  brazos de seres alados es extraña al arte etrusco :trcaico ( L a  pr.inture Ptvzrsqzre, 
34; Idem. Etruscologia. Milán, 1955, Iám. xr.rr. Idem, Thr  Etruscans, 1055, liim. xxi.) Represrntaciones simi- 
lares en vasos o espejos, tampoco son interprctatlas comúnmentr como cl viaje a los infiernos. Ver J .  HEAZLY, 
op. cit., i I 2; S. CI.F:S-REDBN, Das  v e r s u n I ~ ~ n e  1'01/1, Vien;l, 1948, Iáni. XLI; Itlem, op, cit., fig. 58. 
131. A.  IJRLLA SETA, op. cit . ,  fip, 170. -- L. PARETI. .St«r~u d i  Ii'omu, 'l'iiríri, 1052, 509. - 11. JASTROH., 
'1 bforn~irng zrnd i'vpenzeiandel i n  der anliken i'onplastik en Opzisculu A r c l i a ~ o l o ~ t c u ,  11. 194 1 ,  I SS. Carros griegos 
para comparar con las representaciones etruscas. cbn C. \ ' E W ~ ~ F . U L I ~ ,  Chr~riot Grorrps 1r1 F i f t ~ , - C r n l t t r ~ '  grrrk Srtrl- 
ptztrr, cn J H S ,  i.xsv, 19.5.5, ros SS. 
1 . .  Alun. l n s t . ,  viir, Iáin. xxxvr .  - 1:. I ) I I  KIIYT, ol) ,  cit., O7 SS. 
133. J .  MARTHA, op. cit., 418 SS. 
134. Op. cit., 55 SS., 67 SS., 191 SS. 
13.5. Cratere elriisco del museo d i  T r i ~ s l e ,  en Afrsonin, x ,  1921, 103. 
130. Atti I'ont. Acc. ,  xv,  1921, 251. 
137. 1. ~ E A Z L R \ ' ,  op. cit., 63. 
138. J .  I'EAZLEY, Attic Black-Figure I'asr I'ainters, Oxfoitl, I95ú,  17, n 37. 
130. J .  BHAZLEY, Att ic  Hlack-Figzirr T'U.SP Painters, 17, 11. 37. 
o J .  HEAZLEY, Attic Hlack-Figirrc, I'trsr I 'ainl~rs ,  15. 
1.11.  Op. cit.. 210 SS.. figs. 19-no, 41-42. 
142. S ,  FBRKI, Di~in i t r l  ignote, lbni. xxxiv .  
143. S. I:EHRT, Archeologia della I'rotoaie. en Annali  della R. Sc?rola Xornlfllr d i  P i sa ,  serie I r ,  vol. 11, 
ic))), fig. 17, 157. En unas estelas cClticas tle I;L I'enínsula Ib6rica. tal  vez kr tlé 1 : ~  siibstitiicióri del niiierto 
por el caballo. lo qiie implicaría la crecncia (Ic que los (lifiintos se coiivertiari en cab:~llos (1;. HI.:NOIT, L'hPrct- 
sation Pqriestrr. Aix, iugq. lfims. xvir, xrx).  I;n estelas píinicas <le Salcis se d:i qiiizá esta sul)stitiicihn, qur  
G. 1.illiu interpreta coriio una hipótesis simb0licri de Baal-Amnion ((;. LILI.IIJ, I.r stele punirlte di Sulris, C a -  
gliari. eri Mon.  A>lt . ,  x r .  1944-45, Iáms. IX, núnis. 99-102, ioq-10.5; s, n. I i r :  371 su.) ya que en la religión 
púnica el caballo era iiii animal que aparece iinido a I'ersPforie. ( B  1-IEAD, Histoviu A'titnor~tnr, Oxford, i yi 1, 
tigs ,3122-395, S78 SS.) y en estas rnisnias estelas otras veces se representir a los difiiritos. I1n (;rrrnani;t existla 
con:o imagen del muerto en calidad de caballo)). En esta urna esta subctituciOn aparece 
cI;tra, ya  que estL dedicada ((a los Iic?-oes y heroínas fundadoras)\ y los prótomos de caballo 
c1st6n sobre serpientes, anirnales de marcado c;nr;íct~r funerario. Estas Anforas tlc figiiras 
negras v ctstn urna son las que h;iri irlovido ;i Ferri ;n escribir frascs como estas que concuer- 
dnii pl(.namcntc con 1 ; ~  t(:sis do ?d;nltc!ri : in determinati an>l/ienti i dzfunti  sono considerati 
e'-_ !..~.or, c ogni singolo morfo  ' r ' zzo~,  tiivrnfa u n  nunle detevntirianfe nuo71.15 decessi y el referirse 
:i1 riiuc~to i n  zw!e rq?tiwa. 
En una (Ir las ;infor;is (le Muriich, p r ~ c ~ t l c n t c  de At i .~ ias , '~~  y en otra del Rluseo del 
Loiivrc, cstc car:ictc.r itinerario cs iii:ís cl;ir-o qiic cri :n del Iliiseo de lrilla Giulia o en la del 
Palacio tlt. los (:onservndores, en otra del mismo iV1useo (Irtl Loiivrc, procederite de C ~ r i n t o , ' ~ . ~  
en las tlcl hIusc~) Nacional :Ic ~2 tena~ , '~~) rocec lcn tes  dc Aterins y (le Velariidezn, o cn ot::is 
coriscrv;t<l:ns cari (11 Museo tlc Municll proctdcntcs dtt \ J ~ I c i , l ~ ~  pues en uno (le los lados !iav 
i in  1~1iisto dt. ~ i iu j (~r ,  rlr gucrr<.ro o el casco dt. cxstc último, que represeritnn a In persona difuntr!. 
I;st;is ;íiifor;ls rio son tabricnd;is en Etriiri;~, sino q u ~  son :í ticas dc iigiiras negras; la co~;sei.- 
\.:1(1:1 en el ;Iliisc.o (1;: Irill:n C;i i~l i ; i  se c,ricontró cn Ct:r~~f1t~ri (Re:iz!ey da riiieve ejeiiiplnres 
cit. <infor;ns (le (tstc ti!io con prí)tomo dc caballo cncontrat1;ni cri Etruria). Estas inforac 
srríaii los vcliíciilos por los qiic las crrcnci~is gric.gns se filtraron en Etriiri;~, en la cluc existía 
v;n ( b 1  c:~!)nllo con car.íctcr fiiner.ario, en I:t:l~i!ia y tal vez 1.n In propia E:triiri;i; este coritiriuo 
tr;i.sicxgo de itlcns cle (;recia y dc la i\lrig~:i (;reci;i cin direcci6n a Etruria reforiarí;i las crctw 
cias, conio csta c!cl cnr;íctcr fiincr;nrio tlcl c;~bal!o, comuiic.5 a nnnibos pueblos. Sin enibargo, 
no !]ay documentos clue pruu!:c\ri que los ctruscos se imngir:aliar?, como los griegos y los ger- 
IT1;Lii~)s ;L SIIS niiicrtos e11 forriia (le caballos. I<st;i creencia parece estrafia al puehlo etrcsco, 
coriio t;iml)i,:n 1.1 cliic el pr0tomo dc ca!)allo fiicra un atributo o un sín?bolo del n?iierto. 
Siri ~'1111);irgo, 10s ctruscos imitaron exactamente en sus bíiclieros estos prótomos c1c caba- 
llos, lo ( 1 1 1 ~  o11lig;n a sospecli:ir que cl c;iballo se ligaba tlc algiina manera con la ultratur-iiba 
(G. I-IANFJIANN, E t ~ ~ ~ s k l s c I z e  Plns t ik ,  Stuttglirt, 1956, Iám. XLVIII). Tampoco cs válida ])ara 
Etr11ri;i. 13 :ifirmaciOn que sobre Grecia hace iIl;ilten : (,so 7elird aus  dem T o f e n ~  als Pferd d f r  
Tote mil de)n I'lerde)). La siguiente frase que escribió unas príginas más adelante tampoco 
sc puede :nplicar n las p i n t u r ~ ~ s  y relieves funerarios ctruscos : ((So Stele ich nich u n ,  jür die 
/aconisclzc S t f l e  von Chrysapha, die Tofrnznahereliefs inz die Pferde Ko$fanz$horen die Eir-  
seleinfrn,g des Toten  als Pjerd)) (op. cit., 217, 228). EII Etruria el caballo es simpleniente 
sicopornpo, un ;~nim;il infernal al servicio dc las divinidades infernales. En los vasos etrus- 
cos <le figuras nchgras aparecc muchas veces representado el caballo, pero no conocemos una 
tnnibi¿.ii la crecnci;~ <le que los tlifiintos sc convertían en cab:illos (L. MALTEN, op. cit., 216). En  la (;allia, 
t=n 1;~s estelas de hloiirii.~ y en el dintel del pbrtico de Nagcs, llenas dc caballitos, qiiizá no se tendría iiiiír 
:~lusióri ;LI c:~r:lcter sicoponipo del c;~l);illo conio qiiierc U I C N ~ I T  (Des chevaux de Mouriés rc~tx clie7iaux d~ I?ogmr- 
t>ertzrse, en I '~e l r i s to i~e ,  S, 1948, 137  SS.; fdem, L'ort  primilif m¿diterrane'en de la Vallck ,Ii( lihdne, Aix-en-l'ro- 
vrncc, 1955, I'í~iis. virr-srr, 29 SS.: fcleni, L'h4roisnlron éyitestrr, Iánis. x,  XI, 2), sino al muerto rrpreserit:i(lo 
' eri forma dc c;iballo, pero csta :ifirriiación qiic se propone como mcr;L Iiipótesis de trabajo, es necesario estutli:irl:~ 
<Irtc.ni(l:imc*ntc.. Srgtín Cumot rl caballo sin jinete es nii símbolo del difiinto (Lzrx Perprlitn, 416). 
144 .  J .  I~EAZI.EY, Altic I l l izck-Fij iur~ Vase I ' n i n t ~ r s .  10, 11. 2 .  - l i .  I.UI.I.II<S. C l ' A ,  Alcrii:inia, 111, Iárrii- 
n;is 1-iir, i ,  7. - l.. RIALTEN, op. cit., fips. IO-LO. 
1 4 5  >ldrii. S. I , A ~ ~ B R I N ~ ,  C:I-A, Iir;iiici:i, vir, Iáni. s x s i i ,  núms. ro y 14. - J .  Hrr~zr.riu, Aitic 13lrirk- 
1:igifve I'rrse I'trinlrrs, 10,  n. ro. 
14í'. 1,. ALALTEN, op. cit., figs. 41-42. - J.  ~ ~ I ~ A Z L T I Y ,  Att ic  Hlnrk-Figure Vase  I'ai?rtrvs, 16, núms. 3, 5 .  
147. 1 .  I~EAZ~.EY,  Atlic H1nc.k-Fig~rre I'nse I>uinlrrs, 10, 11. 2. - Ii. I.ULLIRS, op. cit., Iám. 3, 11. 2-3. 
3 ,  11. l .  
C.;ZRALI,OS EN EI, 1NI:IEKNO CTKIJSCO 5 3  
pintura en la que cl carácter funerario de este animal sea ~ 1 a r o . l ~ ~  Tal vcz en e1 biichero 
citado por Hanfmann, aunque es posible, quizás, que sea una simple imitación griega. 
131 ctamrios del Antiquariuni de Berlín n." zgpd, siglo IV a. C., es siimamentc interc- 
sante y su interpretación Iia sido muy discutida (Km. IV, 1). En uii lado se ve a Carón 
con su martillo, seguido de iin hombre a caballo, tocando una trompeta, que vuelve la ca- 
beza a una mujer que levanta eri su mano izquierda una caja cuadrada. En  el otro lado 
la escena representa un viejo, bien envuelto en su manto, sentado en iin carro tirado por 
un par de m u l a ~ . ~ ~ ~ ( I á n ~ .  IV, 2). No se sabe a ciencia cierta dónde situar las escenas, si 
sobre la tierra, como parece deducirse de la presencia del hombre cliie toca la trompeta y 
de la mujer con la caja, o si en el Hades, como indica la presencia de Cnrón. Incluso se 
Iia llegado a echar mano de dos textos de Tertuliano y de los conociinicntos llegados a no- 
sotros sobrr las procesiones ftwterarias para interpretar estas escenas dcl v;iso.'" Pmra 
Reazley hay una escena tonlada de la vida terrestre junto a otra tomada de la vida sub- 
terránea; la noción de tr~insito de una a otra vida iine anib;is c.s~cnas.~" JLo qiie no cahc 
dudar es que el caballo va unido a ideas funerarias, ya que, conio Reazlcy rcconocc, (11 tcmn 
de este vaso muestra que cs un vaso sepulcral, fabricado expresernentc para depositar en 
una tumba, y que en i 1  se relaciona el paso de esta vida a la de iiltratumba. 
En la i í l t i r~a etapa dc !a producción etrusca de vasos de figuras rojas se fabricó un 
oinochoe en la que se rcpreseiití) el viaje a los infiernos eii carro dc niulas (Iám. v). Hadcs 
~narcha al galope de su cuadriga, empu3a el cetro, coronado por una granada y con una 
serpiente enroscada en su mano derecha, mientras que con la izquierda giiía los caballos; 
Varith le sigue a pie, coi1 un rótulo en la derecha y un cetro en la izquierda. 1)elantc de 
los caballos marcha Carón eri actitud de detener a los animales con la mano Icvantada, 
en la mano derecha empuña iin descomunal martillo. Parece que impide que cl carro dc 
Hades atropelle a otro carro tirado por dos niulas, en cl que hay cchado iin honibrc que 
.sostiene en alto, en posición horizontal y paralela a su cuerpo, un palo largo. I<ri cstc sc- 
giindo carro el difunto marcha a paso lento hacia su niicva inorada acoiiipaííndo de 
Carón.'52 
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,2 prtrtir del IV a. C. hay un cambio ?e creencia entre los etruscos sobre la vida 
de ultratuniba. Hasta entonces se creía que la tumba era la morada del difunto, qiie seguía 
vivicndo eii ella; por esta raz6n las escenas piiita,dar en las p;ircdtxs o csciil~,idas en las urnas 
corresponden a situaciones ton:acIas de la vida real, y no hay, por lo tanto, viaje a Hades, 
y &te :lo se representa, salvo, quiz:í, en algunos cacos esporidicos. Al coiiiienzo cic la (:poca 
14% G. $1. GICLIOLI, Quattvo vasi etviischi inediti dcl 11l1rsco d i  Villa (;iltlirr n Ro1no. cii .SI:, xs, ir)48-.,,,, 
Idrii. xiv, 24". hI. Jolinstone opina, como se indic0. que muchas dc las representaciones tlc carreras <le carro 
son juegos funerarios. 
149. J.  BEAZLEY, Etvuscan Vase-Pacnting, O r  SS. 
150. 1:. DE RUYT, op. cit., 68 SS. Ver la refutación en J .  REAZLEY, Iitvi~scakt I'ase lJai i t t ing,  O I  SS. 
1 s t .  The answer surely is that two figures fvom the eavthly pageant R Y P  ioincd with one fvom the infernal, 
the notion o/ passage fvom one l i fe  to anothev fusing them together ( J .  HEAZLEY, I<truscnn 17ase I'ainting, 6 2 ) .  
152. J. BEAZLEY, Etruscan Vase I'ainting, 6 2 ,  169. M o m .  Inst .  XI, lárn. iv-v. 
Iieltnnístic;t la ;~ntí:rior crccnt:ia desal>arece y se admite iiruíniiiicriientc cliic los difuritos 
realicen un vi;~jc ÍL 10s iiifi~rnos, viaje para el cluc se podían servir de caballos. 1-a:; r:izones 
cliie p~icdcn explicar este c;imbio en las crceiicjas pueden ser iina mayor riiadurez de la rc:li- 
sibil ctriisca y 10s coiitactos, cada y7cz niayores, con Grecia, Yicilia y la Magn:i Grecia. Sin 
embargo. no es ~.:rrosímil que los etrusros propiamciite t1ic:ios icciF;ieraii rste concepto del 
viaje a los ilifierrios de Grecia, ni:is bien sucedería que rctoñaroii! tal vci, al ~ o n t ~ i c t o  c r: 
Grecia, creencias arcri.icas siniilares, que. cn el períorlo anterior habían pr:ícticamcrite dcs- 
¿rpareciclo. No cabc dudas que Felsina, dontle la crecncin cn iin \ iaje s cal)a!lo Iiasta. (:1 
Hades, siempre gozó ile iina gran ;iceptacióii, contribuiría a extender esta fe. Con relacicín 
zi. (;recia más bien cliic infliicncia de h t a ,  en este piinto, sobre Etruria, resulta que por Iiabcr 
cri itnibas las misnins creencias, cn Ftriiria las i~iodnlidades que adopta el viaje a caballo 
son parecidas a 1;~s dc Grecia, :ínicanit.ntc pn cstc sentirlo se piiede Iiahlar c!c influencia 
dri Grecia. I->cro el ;irtist:i. etriisco ponc. cn sus rea!iz;~cioncs un sello profundanicnte ori- 
ginitl; í.1 estuclio del viajc ;t los i~ficrrios ;t caballo entre !os ctruscos es import;tntr porque, 
conio ;idmite Rcnoit, los contactos d(i galos y c.triiscos contril~uycroii a que ciitrc ;icli.ic:llos 
se extendiera cs t ;~  creei;cia. Píir;~ iniis f~iciliilitd dc cstiidio S(: :igriipan los sarccfagos con 
este tema -11 varios apart;idoi: 
A )  Se conocen sietc iirnas etriiscíts (dos procedvntes de Yoltcrr;~, iina de I'isa, dos 
(if: Chiusi y dos dc l'erugin) con escenas de caríictcr infernal, cuya interpretación es sumn- 
rncnte dificultosa. 1,as esccr,as representadas son las siguient~s: '~" 
I. I.yrna procedente rlc Voltcrta, hoy cn el Rliisco Guarnacci dc esta ciiidad. - I)c 
un putcal sale un cuaiiriípct.lo con cabeza ,le cnhallo y cstreniidades tielantcras de lobo. 
Mira hacia !a izqiiierda y apoya su pata derecha cn la cabeza de iin guerrcro que esti sen- 
tado en cl suclo y lleva cmbrazado iin escudo, eri ciiyo borile se apova la otra pata izquierda 
del monstruo; 13 niano derecha sostiene iiiia cadena que sujeta al aninial; iiii;i. seguiirla per- 
sona arrodil1;ida. al otro lado del pcitenl sostiene la otra extremidad de la cadena. 1)etrás 
del nioristriio y ;le la segiinda persona i i a~ ,  un personaje de pie que levanta uiia piitera en 
I;t derecha, cuyo vii.rtc enrima de la cabeza del animal, micntras quc con sil niaiio 
izqiiierdn sujota la espada. -A sil lado, también do pie, iin guerrcro con esciido y espada 
esta en actitud de acomctcr. A la cierccha del nioiistruo liay otros dos guerreros. El m i s  
cercarlo le presenta cl cscudo con la izquicrclal mientras su derecli:~ en alto amenaza con el 
liarha. El  segundo gucrrcro tambirn sc encuentra cii actituti dc a ~ 0 m e t c r . l ~ ~  
2 .  Urna procedenfe de Volterra' hoy cn el Miisco Giiariiacci. - 1.a escena cs muy 
sciiicjante a la anterier. De un putcal sale iii: ñiiinial cuya piel está cubierta de abundante 
vellosidad; las patas son ilc león o lobo, y la cabpza de grifo u oso (Anziaili); probablernentc 
tnnto las patas como la cahtiza son de lobo torpemente representadas. Dos personas siije- 
tan igualmeritct al aninial por una cadena, la de la izqiiierda está de rodillas en actitud de 
defenderse. Iíria tercera persona vierte el contenido de la pátera sobre la cabeza del animal. 
Detrás de él liay un gcerrero, de pie, eri actitud de. atacar, al otro lado hay iina figura 
d a d a  de pie. :l las figuras humanas les falta la cabeza, menos a la persona tumbatia. 
1 5 3 .  D. ANZIANI, Démonologie étvtdsque, en Mélanges d'Avchéologie et d'Histoire, XXX, 1 9 1 0 ,  2.58 SS. - 
P. I ~ U C A T I ,  Esegesi di  alcune uvne etvusche, en Rend. Lincei, XIX,  1910, 1 6 1  SS. - fdem, Rend. Lincei. ,543 SS. - 
C .  T<ORTE, I rilievi delle uvne etrzdsche, Berlin. 1 9 2 6 ,  111. liims. VIII, X, 1 6  SS. -V. TARCHI, op. cit. Iám. LZJX. 
154.  G.  Q. GIGLIOLI, L'Avte Etvusca, lám. ccccr, 1,  74. 
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3. Urna proccdeiltc de Periigia, hoy en el Museo de esta ciiit1;td. - Del piiteal sale 
un Iiombre con cabeza de lobo, cuya mano dercctia se apoya en un giicrrcro con pileo en la 
cabeza, cmbrazando el escudo con la izquierd;~. Hay dos personas echadas por el suelo, 
la de la izquierda ha caído I~oca abajo, la de la dcrecli;~ sc lleva la mano a la frente, atcrro- 
rizada. Sobre ella hay un guerrero que sostiene en su izquierda la cadena que siijcta al 
monstruo, mientras su derecha levanta la espada. D e t r k  del animal hay iina figura alada, 
Vantli, de pie. 
4. Urna procctlciitc tle Pcrugia, en el Miisco de csta ciutlad. -- I>c iin piitcal sale iiii 
Iioinbrc, ciiytt cabeza ciil)rc iina piel (le lob:~, I;L niitiio izcliiicrda es i i i i ; ~  xarra tlc esta fiera 
y se apoya cn la cabcza de una pcrsori¿t qiie 1i;ty de rodillas a sil clcrccli;~; la de la izcliiicrda, 
tanlbid11 arrodillad;~, rctroccdc asiistad¿t. Un anciano, coi1 pilco cri la c:il)eza, vicrte el 
coiitcnido cIc la p'itcra sobre la piel de lol~o. A sil (Icrccha 1i:ty i i i i i i  figiira alatla, :L ciiya 
derecha cstri iin 1ionil)rc cliic levanta uii :~ piedra para arrojArse1;t al 1ioiiil)rc cliic sale del 
p~iteal; cii el otro cstrcmo tlc escena Iiay otro pcrsoiuijc coi1 1:i mano izcliiicrda levantada. 
5 .  Urna procednite de Cliiiisi, cii el Miisco de' Floreiici:~. - I>e iiri piitcal sitiiado 
a la izquierda de la. escena s;ile iin cii¿tdriipedo de piel vellosa. Uiia soga le rodea el ciiello. 
Uri homllre imberbe vierte sohrc el animal el contenido tic la pktcra, mientras qiie con la 
izquierda eriipiiña tina espada. A sii lado Iiay tina figiii-;L tlc fiiria. cliic Icvnritn In :intorclia. 
Un joveri arrodillado ;I la derecha. del piitcal sosticiic la ciicrcla que siijct:~ a la fiera. A la 
izcli-iierda otro joveii estri arrodill;ido, atcrr;ido. A la dercc1i;i de la escena estári colocados 
trcs jóvenes, dos de los cuales vari arrilados con csciido y csp;idn. 
(5. Urna procedente de Cliiiisi, en el Miisco Cívico de la ciii(lad. - Uii peqiieño 
altar ociipa el centro de la escena, cl nioristriio s;ilc directaniente de la tierra. A sil derecha' 
iin homl~rc arrodillado sujeta al ;iiiiili;il. J3iicinia dcl monstriio se ve iiiia niujer que iin 
Iiombre sostiene c ~ i  brazos y siibstrac al aiiiiiial. 11 I;L tlcreclia del riltrir se ciiciientra un 
personaje qiie vicrte la pátera sobre la cal->eza del rnoiistriio. Otros trcs pcrsoriajcs, uiio 
(le los cii:tles estk ;irm;ldo de i i r i  csciido, coiliplctan la escena. 
7. 1;ragnicnto de iirna procctlciitc tlcl cci-ii<~ritcrio tlc I'isa. - - I)c i i i i  putcal sitii:ido 
a la dcreclia de la escena sale iin animal qiic parece iin tigre, al (~iic: i i r i  giicrrcro se le eri- 
frciita, rtrmado de esciitlo y cspad;~. Delante 1i;iy otro (lile se echa para atrás, ;tsiistado. 
-4 la derecli:~ de la csc(,rin se ve el brazo dc iin tercer giicrrcro que cml)uíia i111;i CSII;L~;L. A 1 ; ~  
izquierda liay un cu;irto giierrcro armatlo tlc esciido. 
El primer elemento scgiiro en la iriterprctacióri de I;is csccii;ts de estas iirlias, (lile 
creeiiios con Anziani y Diicati se refieran las siete al mismo tenla, cs el piitcal. Se repre- 
senta e11 61 el m u n d ~ c s  ctrusco eqiiivalentc al [;ÓOpos de la Odisea (.SI, 25 SS.) cliic comiinica 
la tierra con el Hades. Sil presencia d;t carricter infernal a la esct)ri;i; c;ir:ícter qiie tanibibn 
se deduce tIc otros elementos de la composición, como la lil~ación, el monstruo y Vanth. 
Hay una serie de textos latinos que Iiablaii de que el f ~ z u n d t t s  es de la puerta de comuni- 
cación del Hades con la tierra: 
eQuitlam aras superortím deorz~m uolunt cssc, nz~tlioxinrorltiit itl csf ~tiarinorzrnz, focos, i ~ f c r o -  
rtrm uero, mundos)). (Ser. ad Aen.,  III ,  v. 134.) 
((Mztndzcs, fit ait Capito Atenitcs in libro V I 1  Pontificali ,  ter in anno  fiaicre solef ... qzti quid 
i t a  dicitur sic refert Cato in commentariis iur i s  civilis; munrlo nontcn inzposi!ztm cst ab  eo mundo,  qu i  
7 
snfira 110s cst ... ciits i n f c r i o r ~ ~ n  partcnt uelttti co~zsccratam Diis  hlanihtrs cla~csam onzni tcmficuc, ltisi 
his dieims qzli silfira scripti s16nt, maiorcs c f n s z ~ r ~ t e ~ t  1tal)ettdutiz.)) (Tiest. De Z L C Y ~ O Y U I I L  sieittfica- 
tiotte 154). 
«... r't cztnz ?iztcnrlus patrt, ncfus cst procliltm szsmcrc ..... ncc pr~tc~t tr  rnzczrr10, qzeod sacr~ tm D i f i  
pafvi ct Proicrpinac dicatzcnz cst ..... ztn;Ic ct Vurro  i l ~  scrihit : mztn(€zrs czcm patct, dccrutn tr is t ium 
alque infcrzcm quasi  ianua  patct.)) (Mac. Saturn.  lib. I ,  XVI,  16-18. Otros testimonios : 
( (Manalcm lapiílcm plttahant essc ostiunz Orci pcv quod animrzc infcriorzcnt ad szcpcros ma-  
narcnt,  q ~ r i  rdiczcntztr ntuncs.)) (Fcst. D c  vcrb. s ign.  128.) 
(< ... npud antiguos fuit altissimus putcus, in qucm dcccndcóut pzrcr, quo cognoscc~ct,  a n n i  pro- 
rccntus arl sacra cclehranda, cu ius  fiutci orbis i d  cst s~4mmzts circrelus no% amfilizcs quatn triirm ztlua- 
rlcm mcnizcram habchat. (Schol.  Vcrg .  cclog.)) 3, 104, sobrc cl mundus;  G. DE SANCTIS, toria dci 
romani ,  I V ,  Florencia 1953, 193, en la nota 254 la bibliografía inrís rccicnte sobre el tcina. . 
A .  GRENIER, L a  religion étrusquc, en M a n a ,  31.) 
No cabe diidnr que el terria rcprcscrite la libación ofrecida a un ser de la otra vida 
(en cinco iirnas se Ic vierte sobrc la cabeza el contenido de la pátera). Este ser iriferrial 
probablemente no es un tnonstruci, pues cn una dc las iirnas de Perugia sale un hombre 
con iina piel de lobo en la cabeza v c!:ímidc sobrc el pcclio; sus manos son tanibicn Iobunas. 
Er, la otra urria de Periiqia los brazos y el pecho son hiinianos y 1,t cabc7a de lobo. 1.7 pre- 
sencia de estas partes Iobunas en el cuerpo humano no tendría otra significación, tal vez 
que acentuar cl lieclio de que el personaje es un muerto. Al igual que se tiene el muerto 
((en vestido de cabal100 en Grecia y que dcterminados ambientes considerar1 a los difuntos 
caballos, y cada nluerto es un caballo, se tendría el diíiinto en vestido de lobo, debido a 
qiie este aninial en Etruria es típicamente infernal como el cdbalío. s in  emhargo, esta 
hipótesis ricgaría la qiie se ha descartado por falta de documentos m5s arriba, es decir, que 
en Etruria los muertos se tranqforman en animales infernales. El lobo, en ln religión ctrusca, 
como en la griega v en la celtica, junto con el caballo, era un animal infernal, por !o cual 
pudiera quizá representar nl n 1 ~ e r t o . l ~ ~  Hades en la tumba del Orco cubre su cabeza con 
piel de lobo: otra divinidati infernal representada en iina terracota del Rluseo de Periigia 
cubre igualmente su cabeza con piel de 1obo.l5"n dos vasos del Museo Faina dc Orvieto 
el cerbero tiene cabezas lobunas y dos cabe7as dc este animal aparcccn pintadas detriís 
de Vanth y de I-ladcs.ls7 Se coiioce un texto de Servio que prueba la cspecial vinculaci8n 
de los lobos a Hades, en la religión ctrusca: 
(iSoractcs mons  est Hirpinorzsnz in Flamin ia  conlocatus. In  hoc azstcm monte czrm aliqua9;do 
Di f z  fiatri sacrum pcrsolucyeti~r - nl;m d i i s  rnanihus consacratztm cst - szcbito uc~zicntes l u p i  esta de 
i g n i  vafizccrzrnt qzcos czrnz d i u  fiactorcs ~cqtccrentz~r, dcluti s m t  ad quamdam, Jzalitum cx sc fiestiferzun 
cnzittcntcm atlco 111 iztxtn starztri nccarct; ct cx inde  rst orta pestilc?ztia, qu in  fucrant lztpos sccztti. De 
qzra rr~ponszcnz cst ~ O S S C  cam srdari, s i  lilpos imitarcntztr, id cst rapt i  u iz~erent  q z t o ~  #ostqzcam jactutn 
est, tlicti s u n f  i p s i  pt$tt!i Hiy f i i  Sorani; naln l u p i  Sabitzorztm littgzla uocantzrr hirpi.  Soralzi llcro a 
Ditc; n a m  Dis  patcr Soranis  uocattcr, qunsi  l u p i  Di t is  fintris. U n d e  niemor Y P ~  Tfcrgiliz~s Arrttntem 
fiazclo $ o ~ t  comparat lzepo qzlasi Hirfiinz4m Sorattum.)) (Ser. A d .  Azn . ,  XI, 785.) 
155.  1'. LAVIOSA, I Balcani e Z'ltalia nclla IJvcisloria. Como, 1954, 17.9 SS. 
1.56. 1'. DUCATI, L'Italia .4nt~ra, fig. 3 5 6  
157. illon. Ant., XI ,  1Bms. IV-v. J .  BI~AZLEY (I{tvuscan Vase Pninting, 70 SS!, al describir estos vasos no 
hace ninguna alusión al Ccrbero ni a las cabezas que hay detras de Vanth. 
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En iina de las uri,as de Volterra se tendría la total ciitstitiici6ii del i!ifiinto por el 
lohr>; lo torpe del relieve quizá hace perisar a Anziani en que ei animal lleva una cabeza 
de oso o de grifo; en la segiinda urria procedente de la niisma ciudad, tendriarrins la subs- 
titución del iiíuerto no por un caballo, como eri Grecia, sino por un híbrido de los dos ani- 
n-ales infernales.158 
1 a libaci6n no tienc otra finalidad que evocar v hacer propicia a !a personn difunta 
con quien sc trata de coniunicar. La actitiid aterrada de varios personajes v acometedora 
de otros es iiila nianera de s ~ ñ a l a r  que se está ante iin n-iuerto. Ulises en el infierno griego 
empuña sil ecpad;~, contra los muertos, para aterrarles e impedirles que ascendicrari a la 
tisrra (Od. xi, 24. 43, 48, 82, 95, 97); esto mismo se trata de conseguir con In cadcna que 
sujeta a1 n~onstriio. 
EI muy difícil dar una interpretación convincpnte de la esceiia. 1liic:tti cree que 
en ella se representa a Ulises evocand., a Tiresias: 
(Od.,  XI, 23-30; 36-37 . )  
Con esta hipiítesis no tierie significacihn el que sc substraiga al n~onstruo una rriiijer en Eiia 
urna de Chiusi. A la leyenda de Euthymos de Locres (Paus., VI,  7-11) se podía referir esta 
iirila, pero habría varios elementos adicionales, t a l  como se conoc. el hectlo por Ovidio: 
Trrritzbs ipse fu.git nactusque silencio ruris.  
Exzclulat frzcstraque loqui conatur 
... snlitaeqwe cupidine caedis 
Vtitztv i n  pecudes et nunc  quoqire sarzguillc gaiddct. 
I n  uillos abezrnt uestes, in cruva lacerti; 
F i t  lzrpus et ueteris servat uestigia formae. 
Canities eadent est. eadem uiolentia utcltus, 
idem oculi lzccent, eadem feritatis iwtago est. 
Occidit u n a  domus; sed n o n  domus icna perirc 
digna fuit; qzra terra patet, fera regnat Erinys;  
I n  faciizus izrrasse pzctes. Dent ocizrs omnes, 
quas mprzcere patri (sic stat serttentia), poenas. 
( .Ve¿.,  1, 232-243.)  
158. Un relieve hallado en Crannon, en Tesalia, muestra a Hecate entrc estos dos animales. J. hlr- 
LLINUEN, Ancient unedited Monuments, 11, Statues, Bustes, Bus-Reliefs, Londres, 1826, lám. xvr, I .  
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' E s ; x v ~ x c ~ i  O; is ' I rahixv, ~ Ó r e  0$1 6ya~Éoaro rpbq r b v  "I lpo. r a  6 c  C i  airbv d ~ e v  o Ü r o S .  ' 06 i ia -  
oda xhuvUpevov p . ~ r &  Üi.wotv r S j v  'Il.íou rarevexOjvai qaotv 6xb 6véytov E; r e  6?,l,crj r W v  Ev 'Irai.í+ r.ai 
ztxe').íl xÓl.cc~)v, &yxfsOar 6 5  xal  f<  Tepésav Oyoj i a i q  vauoi. ;l~OuoOÉvra o i i v  ÉvraüOa Eva rov vaurí;)v 
xap0Évov firáoaaOar, xal iixb róv Éarxoptov ávri roúrou xareheilo0fjvar roú á8txfipa:oS. '06uocÉa yhv 6 4  
i v  oij6evi AÓycp OEy~vov a i t 0 3  r $ v  á x h h ~ r a ~  &írowhÉovra oF~~oOar, oü xaraheuoOÉvro< 6 i  dvOpdaou 
r b v  Oaíyovcx oij8Éva &vrÉvar xarpbv &nox;eívovrá r e  dyoíwq rohq i v  rfi ' I ' E ~ L É o ~  xai É x ~ k ~ p ~ ó p ~ v o v  i z i  ~ ü g a v  
3htxiav, i< 8 .i) ITilOta r b  xapárav É c  ' Irahtu< Oyy~yEvouq peijyerv '1'~péoav y2v Éxhtaeiv oüx e k ,  r b v  
Eh  "1-Ipo oqü; ~xlheuaev IháoxeaOar, réyevóc r e  áaorepopévou~ oIxo8~pfioasOar vatv, GrBtvar % h  Y.z:& 
ETO; aUr@ yuvaixa róv i v  Tep.Eon aapOQvov r $ v  xahhiarqv. ro iq yQv 8 4  r& 6x0 roü O~oü xpo~rerayyéva 
bxoupyoüor 6eiya dzb roü Eaíyovoq Éq rahha $v oÚ6Év. El j0up.0~ 86, d F i x ~ r o  y&p ES r$v TeyÉ~av, r.uí 
rqvtxaüra r b  t0oq ixotei:o r@ 8aíyovt, i ; ~ v O á v ~ ~ a t  r& xapdv~u  ~ q í t t ,  xai ioahOeiv r e  EaeOÚyujoev 
6s r b ~  vabv xai  r t v  rap0ívov ÉoeA8v 0~áaaaOar. Os 8Q EIBE, r& yQv xpb ru  ES OTXTOV,  Seúrepa BQ 6qíy.ero 
xai És Epo:a aijrfjs. xal 4 aais r e  auvorxfioetv xarhyvuro aiji@ ahoavrt aúrfiv, xai 8 ECOuyo; Év:s- 
xeuaopévoq E ~ E V E  rS jv  Eqo80~ :oí) 8aípovoq. Evíxa TE  6$ r i j  yáxn, xai, iLqhaúve.io y&p i x  r f jq y?<, 
8 " I Ipos ~ p a v í ~ e r a í  r e xara6hs Qq Od?.aooav, zai  -(cipo< r e  Értjav$q EÚOÚyq, xai ávOphaúts ~ o i ;  ivíaÜ0a 
i'hcuO~pía r o Ü  Aorwoü oqtorv :v &xb roü 8aíyovoq. ?xouoa 8 2  xai T O ~ Ó V ~ E  r t  E< r d v  ~ ~ O U ~ G Y ,  yfip(oq 
r e  f7ii p . a ~ p i r a ~ o v  &?íxorro, xai iti< &xoOxv;iv Cx7uyZ)v irriOrq 'E:epóv rrva EL; hvOpóztdv (6h'/,ov) hcÉhOo! 
rpó.r;ov. oIxeíoOat 8 Q  r t v  Teyéoav xai 6p.E ávbpb; fjxouoa ~ h ~ ú o a v r o q  xar& Epaopíav. r ó 8 e  yEv ijxousa, 
ypapfi 6Q rotá8e É n r r l i x W v  016~. $v 6 Q  aUrq ypaqijq yíyrjya ápxalaq. vestvíoxoq zú$aprq xal  Ká?,a(ipCq 
TE X O T U ~ Ó ~  XUI Aúxa ~ ~ y 3 ,  ~ p b ~  8; Jip@óv r e  x ~ l  T E ~ . ~ G U  $V Sj xóht~,, $V 8 h  oqttt xai b ~ í ~ ( , ) v  Z V T ~ V U  
i(É8ahev d EijOuyoq, Xpóav r e  6arvóq pÉhas xai r b  e l a o s  Ücav i s  T& p.áhrora qoFepEq, húxou 6 2  b p a í o ~ e ~ o  
6Épi.a i a0 j ra .  i r í O c r o  8 2  xai 6vop.a Aúxav r& i a i  rfi ypaqfi ypápya~a. raúra y2v 6 4  Éq r o o ~ ú ~ o v  el~fioflo. 
I'ampoco se deqpreride 1112: al aciidir nl relato de la cvocaciOn del nioiistruo V ~ l t a ,  
por Porscnna, ya qiie también se innovaría notablemente la vsc?nl, según el relato de Plinio: 
((Exstat annalium memoria sacris quibusdam et firecationzóics usl cogi fulmina uel zmpetrari 
Vetus fama Etrzcriae est imfietratnm, Volsinios urtem ílefiofiulatis agris subeunte moizstruo quod uocn- 
11erc Volfam, uocatum a Porsina suo rege. Et ante eum n Nzcma snepius 120~ facilitatum in firimo anna- 
lium suorum tradidit L. Piso (grauis azcctor) quod i~nitatum $arum ritc Tullium Hostiliibm ictum 
fzcltnine. (NH., Ir ,  53, 140.) 
' 1srs. o al episodio de 12 conversión por Circe cn animales de los coinyañeros de VI' 
t 1 S& 6p' iphvqaev, r o i  ~ ' ~ Q O É ~ ~ O V T O  xaheGvre<. 
ij 8'aT+'ÉL;~h0oüaa Oúpas &(E qaervaq 
xai  xáhet. o i  6'Üp.a advre,- d r l % p € í ~ ~ r v  i'xovro. 
1Sijpúhoxoq ~ ' U K É ~ E L V E Y ,  dIoápevoq 6 t h o v  EIYU~. 
EIGEV 8'eloayayoúua xar& x1tap.o úq r e  Opóvous r:, 
gv 6 É  aqtv rupóv r e  xai 6hqrra xai p íh t  ~ X o p b v  
otvcp npapvetcr) ixúxa. &vÉp.roye 66  aírq) 
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(o:!. X, 2 2 9 - 2 4 4 . )  
Cuando este Iieclio se represento, en los snrrófngos etriiscos ;i simple vista sc ob- 
serva que se cstü ante una. escerin totalmente No cabe cliitlar qiie se evoca a 
11113 j)ersona difunta; en este sentido las dos iirnas de Perugia creo qiic so11 con\-incerltes 
y fiiridamentales, y que en las otras urnas hav  siibstitucií)ii (?el difunto por el lobo, conlo 
en Grecia por el c;ihallo c. por iin ser l!íbrido de Icbo y caballo. Heiioit (cln PreJbistoi~e, S ,  
1948~ 192) ve cm estos rnonstriios qiie salen del ~ ~ u n d u s  iins reprcscntacion tlel genio dt. In 
Iniierte; para nosotros el heclio fundamental es que alincliie fuera un monstruo iiitcrnal cl 
(11ie saie a la siipcrficie 4-lc la tierra, el ]:echo tlc que parte (le siis miembros senn tle lo1)o y 
tlc ca1)allo prueba que estos animales son seres infernales. En  vasos etruscos no cls rara 
la presencia de figuras con cabezas de anirnri le~.~~" El hecho cle la substitiición drl mii<~rto 
por estos dos animales, coino se ha indicado, probaría por sí solo el cnnícter infern:\l de ellos 
cn Etrurin. El caballo iio s6lo sería iin animal sicopompo, sino un 1iabit;inte del Hatles. 
15ste último punto se desprcncle igualmente de la escena de iina iirria de Cliiusi, c>n la qiiv (11 
caballo está a medio salir por las puertas del Hades (1:ím. VI I ) .~"  Carón, con el martillo u1 
lionibro, le espera fuera, sin duda para transportar sobre i-l nuevos difuntos a los infiernos. 
El interpretar las escenas de estas urnas como el desceriso de Ulises a los infiernos para 
consultar a Tiresias tiene a su favor el que se sabe (Pn?(s., s, 28, 31 SS.) que Polignoto 
j~intb en los muros de la Lesque de Oelfos el descenso de Odiseo a las regiones del Hades 
y el hecho admitido por los etruscólogos de que cartones con pinturas griegas llegaban a 
Etrurin, donde los artistas locales los interpretaban libremente, qiiitando o :iñadiendo 
figuras en las urnas. 
B )  I?ri sarcófago de Cliiusi es interesants por repreientar iin:t escena fiin,:raria 
que tiene paralelos pr4sin1os en G r e c i ~  A un jinete con espada. a la cintura se le a-arftcr 
detriis (le un árbol un hip~cnrripo,~~%er fant:ístic:o clue simbolizn a 1n muerte, y se repre- 
senta frecuentemente en los sarcófagos etruscos'" (Iám. VI, 1). Este tema se represerita 
ctn Grecia bajo la forma de un jinete que está de pie junto a su caballo, que levanta, al igual 
que en el sarcófago de Chiusi, una de las patas delanteras ante la inesperada aparición de la 
serpiente, animal funerario por excelencia, que le ordena cambiar de ruta y marchar a ca- 
159.  G. Q .  GIGLIOLI, L'Arte Etrusca, lám. cccxcrx. 1, 74. Creo que las siete urnas se refieren al epi- 
sodio (le Euthymos de Locres, tal como lo narra Pausanias, pues este autor habla. de que se ofrccfa por esposa 
al espíritu de uno de los marineros dc Ulises una doncella. la joven más hermosa de TCmesa. Euthymos libro 
a la doncella de este matrimonio, escena que seria la representada en la urna de Chiusi; 1';iiisnnias dice qiic. 
el espíritli que arrojó Euthymos era de un color terriblemente negro, espantoso v envuelto en una pirl de lotio, 
(1:scripción qiic cuadra bien con la representación etrusca; de lo que no cabe duda c.; qiie en las escenas de las urnas 
hay elementos adicionales. El mismo dato que suministra Pausanias de que existían pinturas con estas escenas 
es otro argiimcnto para admitir que la escena representada se refiere a Euthymos. Cuando los artistas itfilicos 
Iian representado la evocación de la sombra de Tiresias por Ulises se ciñer, a los datos suministrados por Ho- 
rnero, y la escena es totalmente diferente. (P. DUCATI, Lurte classica, fig. 4 6 4 . )  
1 6 0 .  A. TRENDALL, Vasi antichi dipinti del Vaticano. Ciudad del Vaticano, 1953, 1, 232 SS. 
161 .  G. Q. GIGLIOLI. L'Arte Etrusca, lám. ccccv, 4 ,  75. - F. DE RUYT, op. cit., fig. 26. 59 SS. - G. Q. 
(;IC.I.IOLI cree que es un Cerbero el animal representado: no se puede dudar según Ue Ruyt de que es un caballo. 
1 6 2 .  R. HERBIG, op. cit., Jám. XI.IX. 18 SS. 
163. R. HERRIG, op. cit., lánis. XXI.  n. 188; LIX. 75, 79  SS.; LXXXII,  n. 3 1 ,  28; txxxii, 49, 57 SS. , 
hallo a los infiernos.'04 El hipocampo aparece ya en las estelas felsinas, varias veces unido 
a la culebra, hecho que señala el verdadero carácter de este ser.ls6 Otras veces los difuntos 
en los sarcófagos etruscos marchan sobre hipocampos, lo que señ;ila que el caballo y el hipo- 
campo tienen el mismo sentido infernal y se iitilizan ambos para marchar a los  infierno^.'^" 
E1 hipocampo presupone la concepción, que también aparece en Grecia, de que el viaje 
;i los infiernos se hace por agua. Esta misma creencia aparece reflejada en una urna de 
Volterra, que representa al difunto acompañado de Vanth, llevado en una cuadriga sobre 
1111 monstruo alado, mitad hombre, mitad pez, a la que precede un demonio alado.'" Otras 
iirn:is de Volterra, como una en la qiie se representa el rapto de Proserpina, ii otra en qiie 
a~);lrece el viaje a los infiernos de un difunto, en ambas de las cuales, debajo de las patas 
dc los caballos estA este ser mitad hombre, mitad pez (G.. K ~ ~ R T E ,  op. cit., Iám. 1, cs.; 
111, 5, 4,  s.; fig. 2 ) ,  expresan la misma creencia de un viaje por agua; otras veces debajo de 
los caballos hay simplemente ondas (G. KORTE, op. cit., lám. XLIII ,  2, 49). En cambio, 
la dirección del carro de Aquiles en e1 carro de Monteleone, presupone una concepción astral 
de la otra vida, pues los caballos se dirigen hacia el cielo. Según Ciimont esta misma con- 
cepción astr:tl está indicada en una estela felsina, n.o 169, en la qiie Phósphoros, reprereri- 
tado en el genio alado (lile viiela sobre la higa, indica al aiirign cl camino a ~egi i i r . "~  (T-á- 
mina 1 . )  
C) De Ruyr enumera catorce iirrias y dos sarcófagoq en los que Caronte acompnña 
a difuntos q i i ~  marchan al Hades a caballolse Una urna procede de Chiusi y está hoy 
cri el hluseo Cívico de esta ciudad; trece se Iiallaron en Volterra, de las cuales, salvo una 
que se encontraba. en la colecciím Terrosi en Cetona, y otrn que se halla en el Museo Arqueo- 
lógico de E'lore~icia, las restantes se consercan en el 3luseo Giiarnacci (núms. 424, 121, 
606, 103, 127, 101, 109, 100, 106, 11-1, I O ~ ) ;  los dos sarc6fagos se liallaron en Tarquinia, 
de los cuales uno se conserva en la localidad. (lám. VI, 2). La urna de Chiusi es la citada 
anteriormente, en la que el caballo sale por las puertas del Hades y se espera fuera Ca- 
ronte. En la urna 11." 424 del Museo Guarnacci (finales del siglo IV, a. C.) el difunto a ca- 
ballo marcha hacia la izquierda, un servidor le sigue con una palma en la mano y un saco 
al hombro, Caronte precede a la comitiva, lleva túnica y botas, tiene la nariz ganchuda, 
las orejas animalescas y dos serpientes se yerguen sobre su frente, en la mano derecha 
sostiene el martillo que lleva echado a la espalda. En uno de los lados hay un demonio 
y cn el otro, otra representación de Caronte.170 El relieve de la urna n." 121 (siglo 1x1 a C.) 
es iiluy parecido al anterior. El difunto marcha a caballo, seguido de un servidor que 
lleva el saco ;L la espalda. Carón, medio eiivuelto, conduce de las riendas al caballo 
(lám. s, 1). 1-as características físicas son Ias de siempre.]" Una r6plica de esta urna 
164. J .  SVORONOS, op. cit., vol. I ,  Iám. xxxilr, núnis. 5-6. 
165.  1'. DUCATI, Mon. Ant . ,  x x ,  láms. 11, rv-v, figs. 28-29. - XI. PALLOTTINO, Etvr4skisrhe Kzcnst, fig. 140. 
fclem, Mostvn dell'avte e delln cie>iltic etruscn, IAm. L X I ~ ,  142 SS. - Ídrm, Ic~rnst ttnd Leben der l i tr t~sker,  Colonia, 
l in i ina  xv1. 
166. F. 1 1 ~  RUYT, op. cit., 220 SS. 
167.  F. CUMONT, 1-14% Perpetua, 291. - F .  DE HUYT, «p. c i t . ,  fip. 33. 70 SS. 
108. F. ('UMONT, LUX Perpetua, 291. 
169. F. De RUYT. op. cit., 59. 
170. P. DE I¿UYT, op. cit., 60. 
1 7 1 .  F. 1 ) ~  KI~YT,  op. cit., 60 SS., fig. 27. 
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es la n.0 602, con la sola diferencia de que el grupo se dirige hacia la derecha.17' Caronte 
guía igualmente el caballo en la urna n.O 103, el siervo con un saco a la espalda sigue 
al en cambio, en la urna n.O 127, Caronte, con su martillo al hombro, va al en- 
cuentro del jinete al que acompaña iin servidor con el saco al hombro.174 Parecida a la 
anterior es la urna n.O 101 : Caronte camina al encuentro del grupo (jinete y servidor) 
y sujeta por las bridas a1 caballo.1i5 J,a escena representada en la urna n.o log es muy 
diferente de la anteri~r.~~"El jinete camina hacia In derecha, Caronte, delaiite, sujeta el 
caballo con la derecha, mientras su izquierda sostiene iin grueso martillo. Detrás del 
caballo está Varith alada (lile empuña con la derecha un piiñal; debajo del caballo hay dos 
personas por los siielos (iin Iiombrr con gorro frigio y iina mujer), tal \-ex sean enemigos 
\.encidos en e1 camino del Hades. Pniisanias Iiabla de iin demoriio llamado Eiiríiiomo ( S ,  
28, 7) que atacaba a los miiertos v los devoraba hasta dejar sólo los liiirsos: 
Y cegiín Sócrates, los demonios en el viaje de ii1tratumb:i son necesarios, dadas las dificul- 
tades del caniiiio ( F e d h ,  xotic): 
Tal vez en la religión ctrusca Iiiibiera creencias sirnilares. Hav una scrie de urnas en las que 
Vantli conduce al caballo, mientras que Caronte sigue al grupo (Iám. VIII,  1). En la urna 
n." 110 Vanth, medio vuelta, lleva de las riendas al caballo; su mano izquierda sujeta las 
fasces. Carhn, con grandes alas y el martillo al hombro, sigue al cabal10.l~~ Una escena 
parecida se ve en la urna 11." 106. Vanth conduce al caballo. Carontc sigue a la comitiva 
con un grueso niartillo a la e ~ y a 1 d a . I ~ ~  Mayor número de personajes aparecen en la urna 
n." 1f4; delante del caballo y mirando completamente de frente al espectador, se encuen- 
tra Vanth con las fasces en la mano izquierda. Caronte, alado, con cl martillo al hombro 
izquierdo, de frente igualmente, se encuentra detrás del caballo; al lado de Vanth estan 
una mujer, la hija o la esposa, y un servidor que viene a despedir al d i f ~ n t 0 . l ' ~  En la 
urna del Museo Arqueológico de Florencia también hay una escena de despedida. Detrás 
del caballo está Carón con el martillo a la espalda, a la izquierda hay una mujer acom- 
pañada de otra persona que da el iiltimo adiós al difunto.lAO Ida esccna representada 
en la urna número 105 es sumamente original. El jinete desnudo camina hacia la iz- 
quierda; un demonio masculino alado sujeta de las bridas al caballo, este demonio 
lleva ((shorti). Detrás del caballo, con el cuerpo igualmente de frente y la cabeza de 
perfil, se encuentra otro demonio alado, desnudo y con ((shorto, qiic tiene en sil iz- 
172. F. DE RUYT, op. ci t . .  01 .  
1 7 3 .  F. DE RUYT, op. cit . ,  0 1  
174.  F. DE IIUYT, op. ci t . ,  62 .  
175.  F. DE KUYT, op. ci t . ,  02.  
176. F. DE HUYT, op. cit . ,  C > L  SS. 
177.  F. DE KUYT, OP. cit . ,  03, fip. 2 8 .  
178. F. DE ~ < U Y T ,  OP. ci t . ,  63 SS. 
1 7 9 ,  F. DE IIUYT. op. cit . ,  64 SS., fig. 29. 
180. 1:. DE HUYT. op. cit . ,  6 5 .  
qiiierda un martillo, mientras el primero lleva en su derecha unas fasces vueltas.lR1 
Tlelante del caballo Iiay una diminuta figura de mujer que contemplala comitiva. El  
tamaño de esta persona se debe a que el artista la sitúa cn un plario alejado. 1.a 
iirna (le la colecci6n Terrosi t i ~ i l e  cna r.scctia algo sen~e jan te . '~~  LTri genio alado con martillo 
precedc al c;ibdllo, un servidor le sigue, niientras un pariente despide al miieito. Una de 
la; urnas de Tarquinia es interesante por la originalidad del tema. El jinete caniina hacia 
la izquierda, lc sigue Caronte con su niartillo en la mano izquierda, un servidor con saco 
a la espalda cierra la marcha.lR3 En relieves atenienses, detr'ís rlel jinete, a veces, camina 
rl siervo a pie con un saco.lR4 De Ruyt describe las tres iirrins procedentes dc Volterra, 
Iioy en c.1 Miisco Guarnacci (n." 141, 400 y 158)~ en las qiie Carontc acompafia a !os difuntos 
(lile rt~:tliznn c.1 viajc a ultratumba en carro; :i este nlimero hav que aliadir el sarc;lfago pro- 
c c ~ l í ~ i t c  (le Viilci, cjii(l se encuentra en la Gliptoteca de Ky-Carlsbcrg, en Copenliag1ie.~~V13ri 
clstt. sarcí)f,igo 1,i Lscena es sumamente nrigiiial:iA~eprecenta e! ciicuentro de dos 1)ig:ls. 
Eri i,i rlc la rlrrecha van t r ~ s  niujcres y un aiiriga conduce el carro, una servidora y Carontcb, 
ron el iii,irtil!o a1 liombro, las acompañan; en la clc ln izqiiierda sc vi. al riifunto de pie eii ti1 
c'trro, st)guitlo de dos jinetes. En la biga de la derecha, Diicati, vc tres divinidades iiifernn- 
It.\; Iicirtc no sea decide por ninguna de las dos hipótesis : la de que las tres mujeres son diosa\ 
iriiornnlt~s o 1s de qiie son niiembros de In fninilia. IIelbig no di0 ninguna intcrpietacióri; 
I)ck liiiyt crct, que son niiembros de la iainilia qiic s:ilen a recibir al padre o al esposo difunto. 
l i .  Herbiq rCcict:teniente ha deferidido la I!ip6tesis que propuso en 1034 : ((niientras el difiinto 
camina ;>or cl campo cle ~2qiicronte, se Ic prescnla, como salida (ICl suelo, una trinidad de 
tlrmonios fc,mc.ninoso (láni. VIII, 2 y Irím. rx, 1). 
D) Nuincrosos son los sarcbfagos y urnas que representan el viajc a los infiernos 
:i c:iballo sin que aparezca Caronte. Aludiremos someramente a los más significativos. 
En la urna n." 119 del Museo Guarnacci, datablc en el siglo 11 a. C., el difunto camina seguido 
de SU siervo con saco al hombro.lR7 Escenas parecidas se ven en la n." 1 0 2 , ~ ~ ~  en la n." I I I , ~ ~ ~  
11." 112 y n." 115.'" En las urnas núms. 111 y 112 el gorro frigio que hay debajo del 
caballo, tal vez, es una simple alusión, como en la urna citada anteriormente, a los enemigos 
vencidos en cl camino del Hades, ya que en la urna n." 109, el hombre, que al parecer ha 
tlegollado Vantli, lleva esta prenda. En todas estas urnas se tienen escenas de despedida. 
IXn la urna 11." 287, al igual que en el sarcófago de Copenhague, tal vez se tenga el encuentro 
<le dos comitivas fúnebres, Vanth con las alas extendidas agarra de las bridas a dos caba- 
1 l s g  En las urnas núms. 108 y 451, el jinete va acompañado no sólo del siervo con el 
saco al hombro, sino de un guerrero con lanza y escudo, y de otros personajes.ig2 ITn relieve 
i Sr. 1:. DE RUYT, op. cit., (16. 
182. I<. FIERBIG, op. cit., l i m .  ~ x x r v  r ,  60 SS. - T.'. DE RUTT, op. cit., 62, fig. 30. 
183. 1:. DE RUYT, op. cit., 07. 
184. A.  GONZE, op. cit., 11, 2 ,  Iám. CCL. 
18.5. 1;. DE RUYT, op. cit., 70 SS , 77 cs. 
1 8 ,  i i .  I ~ E R B I G ,  op. cit., ]&m. x ~ r r .  31  SS. - 1:. L ~ E  KUYT. OP. cit. ,  77 SS . fig. 3.5. 
187. M. PALLOTTINO, M O S ~ Y ~  dtll'arte e della ciuiltri e t r f r scn ,  liim. 'trlx, 122 SS. 
138. G. ICORTE, op. cit., Iám. LXXII,  11. 7, 86. 
180. G. ICORTE, op. cit., l i m .  L X ~ I T ,  n.  8, 87. 
igo. C;. ICORTE, op. cit., Iini. LXXIII ,  n. 88. 
101 . G. KORTE, op. cit., Iám. ~ x x v ,  n. 14 ,  <>O. 
1 ~ 2 .  G. ICORTE, op. cit . ,  IAm. rxxvr, 90 SS. 
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del Museo de Palermo, procedente de Chiusi, es de capital importancia, pues el jinete se 
despide de su esposa junto a una puerta, sin duda es la puerta del Hades que va a tras- 
pasar.19"n cambio, en otra urna procedente de Chiusi,lg4 el difunto ha descabalgado y 
se despide del siervo que está a caballo, mientras un demonio alado le tira por la cintura 
para introducirlo en el Hades. 
El viaje a los infiernos en carro cubierto y tirado por dos caballos, semejantes al 
carpentum de los romanos, es propio de las urnas de Volterra (lám. x, 2). Korte cita cua- 
renta urnas diferentes con este tema. El difunto, hombre o mujer, se asoma por el hueco 
anterior del carro. Algunas veces es un matrimonio el que Iiace el viaje. Un czrrsor pre- 
cede a la comitiva, a la que acompañan siervos de distinto sexo, a pie, algunos de los cuales 
siguen al vehículo, y uno de tamaño pequeño conduce los caballos. En algunas urnas, 
conio en la n." 135 del Museo Guarnacci, Vanth contempla la comitiva.lD6 
E) Los talleres de Volterra produjeron otro tipo de relieve funerario que sólo se 
da en las urnas procedentes de esta localidad. Se diferencia de las anteriores no sólo por 
el vehículo empleado, aquí es un carro tirado por una cuadriga, sino también por la posición 
social de los que marchan al Hades; en las urnas anteriores eran personas privadas; en éstas 
iiiagistrados que marchan con el acompañamiento propio de su cargo. El vehículo utilizado 
es el currus, tirado por cuatro caballos, carro que se usaba en los días de triunfo. Los pre- 
ceden los apparitores, con las fasces y los tibicines, cornicines y citharistes. En algún relieve 
su dignidad se indica por la presencia de la sella curulis. Las lasas que hay en algunas 
urnas, como en la que se encuentra hoy en el Museo Arqueológico de Florencia, procedente 
de la tumba Inghirami de Volterra,lg6 no deja lugar a duda de que representa el viaje a los 
infiernos en carro. Korte enumera veinte ejemplares diferentes. En ellas, como en las . 
anteriores, el caballo tiene carácter sicopompo. El carro representado en estas urnas parece 
derivar de modelos introducidos en Italia por los galos; el hombrecillo que precede á la 
comitiva, tal vez, represente a T e l e s p h o r ~ s . ~ ~ ~  Similar a estas urnas es la reproducida por 
Ducati (L'ltalia Antica, fig. 296), en la que se representa un personaje de alta alcurnia que 
camina a los infiernos sobre una cuadriga precedida de lictores y trompeteros. Interesante 
es la representación del viaje a los infiernos en un sarcófago procedente de la ((Grotta dei 
Sarcofaghi)) en Cerveteri,lg8 datable en la segunda mitad del siglo IV a. C. Sobre el currus 
el auriga guía de pie la biga, a la que precede un siervo con una silla; sigue el difunto, con 
cetro en la mano izquierda, y su esposa. Preceden dos músicos, el segundo de los cuales 
toca el aule; el primero tañe la cítara. Delante de ellos hay un hombre que vuelve la cabeza 
hacia atrás, al que precede otro con un lituus y un tercero con un cuerno (lám. X I I ,  1). 
Original es la escena representada en un sarcófago de Tuscania, hoy conio la anterior, 
193.  G .  KORTE, op. cit., lám. ~xxvrr ,  2, g i .  
194.  G. KORTE, op. cit., Iám. XCVII, 10, I 15. 
195. G. ICORTE, op. cit., Iáms. LXXIX-LXXXIII. SS. 
196. I<. KERENYI, en Egyetemes Philologial Koezloeny, LVII, 1933, 7 y 8 de1 título 'I'elesplioros. - W. 
I ~ E O N N A ,  De Tklesphore au emoine bourvu~). Dieux, gkies  et dkmons encapuchonnds, Bruselas, 1955. - fdem, Ilivi- 
nité gallovomaine au cucullus, en Ogam, XL, 1955, 245 SS. - fdem, i'élesphove et le (rgenius czicullatusr celtique, 
cn Latomus, XIV, 1955. - J .  WATMOUGH, On the name of genius cucullatus en Ogam, xxrx, 1953, 65 s. 
197. G. KORTE, op. cit., Iáms. LXXXIV, 2 ,  I O I  SS. 
198. R .  HERBIG, OP. cit., Iám. 1, 46 SS. - M. JOHNSTONE, op. cit., 54 SS. - S. CLES-REDEN, Les e'tr~~sques, 
figs. 78-79. 
en el Musco Gregoriano etrusco. El difunto va. sobre el currus de pie, seguido por un hom- 
bre que lleva dcbajo del hombro derecho una tabla. Preceden al carro dos lictorcs y un 
I~oinbrc con 1an~a~~"llíni. SI y SII ,  2). 
En los dos lados dc un sarcófago o procedente de Vulci, en la actualidad en Boston, 
hay dos escenas del viaje a los infiernos en carro de dos caballos; en uno el difunto, de pie 
sobre cl carro, empuña las bridas; detrris hay un hombre con un litfczrs; en el otro lado mar- 
cha iina pareja sobre el carro, debajo de una sombrilla, iin pequeño auriga guía el vehículo, 
detrlís es t i  Vantli con las alas cxteridida~."~ 
F )  Los talleres de Volterra produjeron igualnlente otro tipo dc escenas en la (lile 
aparece el caballo con carácter sicopompo. Los relieves representan la despedida de 1111 
iiiatrimonio (lárii. IS, 2 ) .  LTnas veces el caballo está sólo en un extremo de la composici6n 
(núms. 90 y 92 de1 Museo Guarnacci). Otras un siervo, con saco al hombro, sujeta al animal 
dc una brida, mientras la otra la coge Vanth (n." 96). En alguna urna, sólo Vanth sujcta dc 
las bridas al animal (n." 98); generalmente esto lo hacen los siervos (núms. 127 y 570). F n  
algunas urnas, como cn los núms. 99 y 365 del Museo Guarnacci, hay dos servidores í r i  los 
cxtrenios del relieve con sendos caballos. Kvrte cita veintidós urnas2" con este tema, c~iic 
t;iinbien aparece en Grecia.")? Los artistas voltcrranos no copiaron servilmente a los griegos, 
sino quc supieron dar una profunda originalidad a la composición, que tiene un nHmero 
mayor dc personajes. Baste comparar la urna de Volterra n." 122 con un rclieve ateniense 
1>1hlicado por Gon~c.~""l contenido de las dos composiciones es cl mismo, despedida 
dc la esposa e hijos del marido que marcha a la ultratumba n caballo; sin embargo, la reali- 
zación es totalmente difercntc en Grecia y cn Etruria. 
G) Otro tipo de composición cn cl que aparece también el caballo con carictcr 
sico1x)inpo fue tratado por los cscultorcs de Voltcrra : el difunto en presencia de lasas y dc 
sicrvos, sc aparece a la esposa para llaniarla al Hades. El  caballo en algunas urnas (nú- 
nicros 302, 304 y 308 del hIuseo Guarnacci y en otra urna del Museo Arqueológico de Flo- 
rcncia) espera en un rincón, sujetado por un ciervo, para conducir a la difunta.?04 En otra 
urna del Museo Guarnacci (n." 427) las lasas con las alas extendidas sujetan a dos caballos 
cii los cxtreinos de la composicibn; en cl centro hay una lucha con los galos, sin duda esperan 
conducir a caballo al Hades a los coiiibatientes que caigan en la pelea.2n5 Procedente de 
Chiusi se conserva en el illuseo dc Palermo un sarcófago con un tema parecido. En el extre- 
mo derecho de la composición, Carontc, detrrís del cual hay una cabeza de caballo, con- 
templa la lucha dispuesto a trasladar a caballo al Hades a los que caigan.'06 
Hubo un tipo de rclieve funerario que gozó de gran aceptación entre los griegos, 
c .  R .  HERBIG, op.  cit., lám. X L I I I  d ,  45 SS. - AI. ~ ' A L L O T T I N O ,  Gli  E t v ~ t s c h i ,  liorna 1939, Idtn. s x v i .  
zoo. R.  HERBIG, np. cit., lám. xr,, c y d, 1.3 SS. 
r o l .  G. KORTE, op.  cit.. Iáms. LIX-LXII,  70 SS. 
roz. A .  GONZE, op.  cit . ,  1, lám. crrr, n. 441; 1 1 ,  1 ,  CXXXI ,  n.  745; II, 2 ,  l á n ~ .  ccxvr, cciir. n.  1024. 
203. G. KORTE. op.  cit., lám. L X I I ,  n. 8, 73. - .4. GONZE, op.  cit.. 11, 2 ,  ccxxxr.  
204. G. KORTE, op.  cit.. Iám. ~ x x x ,  76 SS. 
205. G. KORTE, op.  cit., lám. cxv ,  150 SS. 
206. G. KORTE, op.  cit., Iáni. cxxv ,  5 ,  185 SS. 
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a partir del siglo v a. C.207 e incluso en la Magna Grecia, y que no triunfó en Etruria tal como 
se representaba en Grecia. Representan estos relieves un banquetc infernal en el que los 
comensales son, o la pareja de los dioses infernales, Hades y Pers(fonc, echados sobre los 
lechos a los que se presentan los difuntos o los vivos con animales para sacrificar, o los 
difuntos, que pasan felizmente la vida de ultratumba banqueteando, y a ellos los mortales, 
a veces, como a personas heroizadas, presentan sus súplicas. En estos relieves, con mucha 
frecuencia aparece en el fondo de la composición, en una esquina, un prGtomo de caballo 
o el animal entero. Los artistas griegos ponían estos prótomos como contraseiía. Los 
etruscos conocieron, sin duda, este tipo de relieve griego; alguno tal vez apareció en Chiu- 
si;208 otro de los ejemplares más originales que se conocen procede de C u m a ~ . ~ " ~  En la parte 
septentrional de Calabria, Cipollina, se imitaron estos relieves griegos por artistas locales210 
que igualmente se copiaron repetidas veces por los artistas de T a r e n t ~ . ~ l l  Los relieves 
de esta clase conservados en Italia, algunos de los cuales, como el del Museo Arqueológico 
207. Sobre el significaclo <le estos prótomos de cab;ill«s cn Grecia, R. HICRRIG, Giehel, Stallfcnstrv z ~ n d  
Himrrielsbogen, en R. Mi t t . ,  XLII, 1927, 123 SS. - HERRIG afirma que Die gevahmte I'ferdefivototne hesagt nirhts 
anderes als : dev Davgestelltr ist heroisievt d .h .  tot.  L. ~ I A L T E N ,  01). cit., 225. escribe que liay qiie interpretar 
la presencia del caballo como de la serpiente y del perro, cils alte I:'vscheinun~sfovme des Totent. n e v  I~ünst lev ,  
dem die Evscheinungsfovm z u m  uSymbol* gewovden, rtevkoppelt sie ~ t n d  hduftdamit i n  I'ferd, Hund und Scllange 
a u f  einem und demselben Alonument die ~Merkzeichenn fuv die Totrn.  Se alude a distintos relieves funerarios 
en  los que aparece un prótomo de caballo en F. BENOIT, L'hc'voZsation Equestve, lám. III, I ;  VI, 3; en 1;. I'FuI~I., 
Das  Heiwevk a u f  den ostgviechischen Gvabveliefs, en Jahvb. x x ,  1905, figs. 1-2, 20-21, 24, 27-28, 48 SS., 123 SS. - 
Idem, Stdtionische Plast ik ,  en Javhb., L .  1935, 9 SS.; fig. 2, 13 SS.; figs. I 8-20, 35 SS.; figs. 23-24 39, SS. - 
M. BIEBER, Die antiken Skulptuven und Bvonten des Konigl .  Museum Fridericianum i n  Cassel, Marburgo, 1915, 
Iám. XXXIII,  n. 77, 37 SS. - A. FURTWANGLER, Sammlung Sabouvoff, Berlín, 1, Iáms. XXXII-XXXIII. - 1:. Por11.- 
SEN, N y  Carlsbevg Glyptotek, Copenhague, 1941, Iám. v. n. 229 b.  - Otros relieves de este tipo, igualmente con 
prótonio de caballo en  E .  PPUIIL, ZUY Davstellung von Buchvollen auf Gvabveliefs, en Jahvb. XXII, 1907, fig. 10, 
126. - S.  REINACH, op. cit., lám. CLIII, I y 2; CDXII, n. I ;  CDXIII, 1-2; CDXIV, 4; CDXXXI, I .  Relieves semejantes 
conservados en el Museo de Atenas, en  J. SVORONOS, op. cit., 1, Iáms. XLVII, 1371; LVII, LXXXI, 1504; LXXXIV, 
xc,  1526; XCIV, 1538; 11, láms. CXLII, 2361; CXLIX, 2413; CLXII, 2491; CLIII, CLXX, 2785 E n  la Pcninsula Ibc<rica 
tambibn han aparecido prótomos de caballo en estela funeraria, F. BENOIT, L'hEvofsalion Equestve, 1Bm. XI, 3. - 
A. G A R C ~ A  Y BELLIDO, I:'scultuvas romanas de España  y Portugal, Madrid, 1949, Iám. CCXLXVI, n. 365, pBg. 370. 
B. OSABA-R. DE I':RENCHUN, Museo avqueoldgico de Burgos, Madrid, 1955; lám. XIX. - J.  CARO BAROJA, IJsfiaita 
primitiva y romana, Barcelona, 1957, n. 170, 349. - J .  CAMON, Las  avtes y los pueblos de la I:'sfiaña firimitiva. 
Madrid, 1954, fig. 785. E n  el Museo de Berlin existe una buena colección de relieves funerarios griegos con 
prótomos equinos o con caballos enteros. - C. B. BLIMEL, Die gvicchischen Sculptuven des günftrn nnd vcvtrn 
Jahvhundevts v .  C h . ,  Iáms. LXVIII, 56 SS., LXXIV, 62 SS.; ~ x x x ,  69; LXXXI, hg SS.; LXXXII,  71 SS.; I.XXXIII, 73; LXXXVII, 
76 SS. - F. MESSERSCHMIDT, Untersuchun~efl  zuv Tomha del Leito Funehre i n  Tavqitinia, en St.  I:'tv., 111. 1929, 
Iám. LVIII, 523. L a  opinión de Nilsson sobre los prbtomos es la siguiente : aNoch eine Remerkung mag hinzuge- 
fügt werden, obgleich sie der herrschenden Meinung widerstreitet. Auf Grabreliefs wird dem Totenoft cin I'frrd 
beigegeben oder noch gewohnlicher ein Pferdekopf in einem fensterartigen Rahmen angebracht. Gewohnlicli erklaht 
man das diirch den Glauben, dasz das Pferd ein chthonisches Wasrn, ein ISntführer clcr Menschcn, ein Totendii- 
mon sei. Die Aiisführungen Maltens bieten trotz ihrer Gelehrsamkeit iind Umsiclit keincm wirklichen Beweis 
dafiir. Die alte einfachere Erklarung ist demgegenuber richtig. Das innorpopciv was das Zeichen (les Adels, des 
Herrcnstandes: als ein Anzeichen dafür, dasz der Tote diesem Stand angehort hattc, wiirde das Pfer<l oder <Icr 
I'ferdekopf nuf seinem Grabstein angebracht. Wic es mit dergleichen ehrenden Symbolen zu gehen pflegt. wurde 
auch dieses zuletzt Gemeingut und konnte jedem Toten gewidmct werden (Geschichte dev gviechischen Iicligion, 
Munich, 1941. 1, 358). Nos hemos inclinado n la tesis sostenida por Malten. A este tema dedicaremos otro estudio. 
208. D. VALERIANI, E ~ Y U S C O  Museo Chircsino. 1832, 11, Ultima Ibmina. 
209. A. RUMPP, Relief i n  Vil la  Bovghese, en M R I ,  XXXVIII-ix, 1923-24, Beil. 8, 464 SS. - C. I ~ L W M E L ,  
op. cit.. ldm. ~ x x x ,  VI, 76. 
210. E. GALLI. op. cit. 
211. M o n .  Inst . ,  XI, 1ám. LV, Z .  F. ~ A ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  Pvemiev vapport c i  M .  le Ministre de 1'Instvuction 
Publique sur une mission avchkologique dans le midi  de l ' l tal ie ,  en Gazette avchLologique. 1883. Iám. ix, 213. 
- P. WUILLEUMIER, Tavente des origines h la  conqudte vomaine, París, 1939. 1Bm. xr, I ;  XXIX, I .  - P. GARI)- 
NERE, Sculfituved Tombs  of Hellas, Londres, 1896, fig. 37, 10 SS. - J. GRKAN, Tevves cuitcs gvecques. 
I'aris, 1891, lám. VI. - F. BENOIT, L'héroZsation Equestve, Iám. VI, 3. - G, RICIITER, Ancient I taly ,  hlichi- 
Fa", '955, fig. 74. 
de V o ~ i c c i a , ~ ~ ~  son profuntlaiiicritc originales, proceden scguramciitc di: Grcci;~ o tlc 1 ; ~  R1;igiia 
Grecia."'" El Iiciclio tlc que los numc:rosos rclicvcs ctruscos,"'" inspir;itlos en los grichos 
(111~ rcprcscntan el bancluctc funerario, no rcprescntcn m i s  quc cii algiíii caso c~spor;itlico cl 
caba.llo (G. I<ORTIS, op. cit., 11, cr, 3) y nunca el prótomo dcl caballo cn la vcntaria, y cl hcclio 
dc que en las cstclas fclsinas no haya ningún indicio cierto, como se indico, tlc cluc los miitrtos 
se rctprcscnt;ibnn bajo la forriia dc caballo, coino en Grecia, cn Gcrniniiin, y prob;~blorncntt: 
cri 1;t Galli;~ y cn la P(:níiisul;i. Ibdrica, parccc indicar cl;~r;iriicntc qiic (i1 citriisco no sci iiiia- 
ginaba a siis iiiiicrtos en forinn de c;il);~llo. 1.11 artista otrusco suy)rirnc cl 1)rótoiiio tlc c;ib;i- 
Ilo cn el bíiriqiictc: fuiicbr;irio, porcliic para (1 no tciií;~ iiingiin;~ c:s~)lic;icióii la prcsc,iicia tlc 
cstc ;iniiiinl, iinii vcz cliic Ii;il>í;~ tclrniinado sil p;i]>cl tlc sicopoiiipo. 15n c;iiiibio, el gric,go 
tlcl siglo v y I V  ; t .  C. sigui0 siibcoiiscicintenit~~it(! con 1 ; ~  crc>c~rici;i tl(i I;L cst;il);~. ;iritcrior (le rliir 
cl iiiiicxrto S(! ;ip;irc:cía ('11 fornia dc c;il~nllo. ISI 1)rOtoiiio tl(,l c;ib;illo 1);ir;i 41 c,s iiiia con/r.nsrfin 
(Rlcrl;z(~iclic~i), coino clicc M;iltcii. 13stos rcilic\.tbs cn los (]u( '  "1 ('1 I);in(lii(itv fiinc9r;irio ;ip;ircctr 
01 c.ib;illo c:ritc:ro sci piictl(tii ir1tc:rprct;ir coiiio iin;i t ;irtlí;i i iiiit acicíii t l ( b  iiiotl(~1os grirsgos, piic>s 
V I  c;ib;illo c-iitcro (>ii  t.1 b;~ii(~iirtci fiincv-;irio, coino (licc l icrl~ig, os t l v  ;tl);iricitin t;irtlí;i. 'I'niii- 
I)OCO en IJtrriri;~ gozti (Ic gran ;iccptacicín ( \ i i  tiriitis y sarcóf;igos t.1 t.ciii;~ t;in Irc~ciiciitc~iii(~iit(~ 
re~~rescntado en Locrt:s del rapto dc Proscrpitia por l'liitón; bajo cstc rapto se siinho1iz;ib;i 
1;i p;irtida. ;L los infiernos t l ~  los vivos en c;~rro.~~"Eti (;rcci;i, dc doiidc los artistas tlci 7';i- 
rcnto copiar011 o1 tcm;i, la partida de los difuntos al 1-T;idcs tciiía ;i vcccs (,1 :ispccto (lo wr -  
dñdero rapto (:ri c ~ a d r i g a . ~ " '  Kiirtc cita trcs urnas proccdciitcs dc Voltcrra (níiiiis. 183, 
379 y '71 dc1 Miisco Guarnacci) con cstc tenia.2" 1311 la priiner:i debajo de los c:ib;iIlo:; 
h;ty iin monstri~o, iiiit;id Iiombrc. y rnitad pez, qiic scii;ila, coriio se indicó, que el viaj~. :t 10s 
infiernos sc realiza ;t travc:s del ocdano; en 1 ; ~  scgiinda hay trcs pc~rson;ijcs, iin;i iiiiijrr y (los 
demonios, tino de los ctialrs cs Caróii con sil m;irtillo; en la tcrcc.ra, 111i:i serpicritc coi-rc, dc- 
I~ajo  dc los c;ibnllos. Eil 1;i citada iiriin tlc Voltcrra 11." duo el rar)to de Proscrpina por 
P1iití)n síi lia siihstitiiítlo por cl viajc en cuadriga clc iin pcrsoiiaj(: :iconip;ifido de Vnntli; 
c s t ; ~  substitiicií~n parccc indicar, quc conlo en Locrrs, cn cl tenia dcl rapto de Proscrpina, 
los ctriiscos vcí;~ri una alusiGn ; ~ 1  viajc d(: iiltratiiiiil>;i eii carro. El caballo cri la rcligitin 
ctrusc:i no sólo scrví;i para transportar iiliicrtos ;11 Hridcs, sino que: cstah:i c1irect;iiiic;ntc 
al scrvicio dc Plutón. La ccrriinica ctrusca, ccrimica dc finales del siglo v a. C., ~)crtciic,- 
cicntc al grupo dcl pintor dc la biga vaticana y tlcl Arifora de Orvicto en la colccción liain;~, 
rcprescnta n Hacles llcvaclo vcloi,inentc por sil cundrigíi, o biga, que 61 iitilizó, coiiio ;ipnrcce 
cri otro vaso del grupo clcl pintor dc la biga vaticana, para raptar a Pro~erpiiia,~'!) (lámina 
S I I ,  3).  
2 1 2 .  1:. (;AI 1.1, <,p. cit . ,  l i i~n .  S .YSVIII ,  2 .  -- C. ANTI, I I  Regio illlisco Avchrolofiiro nci T'rtliz :o Rectlr 
dt Vc~lrsia, liorn;~, i c ) j o ,  f i ~ .  10, 51. - H.  I;orzr.~rr, 11 Alrisco Avchcologico drl I'cilnrzo Rcnlr di Venezin, Roma, 
11)53, 1:\111. 1.11. 
2 1 3 .  12. I N G H I K A ~ I T ,  OP.  c i t . ,  IAnis. 101, 20; 6, 3 ,  24. - .k. T.iiv1, Srttllltvc grcchr r vor~trr?zc tlpl />nlo-:o 
tlihr.alc di Adn?zloi~rc, Iioiiia, 1931, Ibtn. xxxvlrr, 35 SS. - A .  Niii.171 RIODNA.  II viliei*r> wutiiio ntlico drlli~ collc- 
;ione Antinovi, cri Atrnc c Roma, rx, 1!)28, 1Anis. 1-11, 20 SS. 1S1 autor dcficncle conlo Ciiruoiit (Coll. Wavocqtlc. 14) 
{Iue los romciisnlrs rcprcsentnn a los difuntos asimilados ;L I*:sciilnpio y a Irygicia. 
214. G. I < ~ R T I ~ ,  op.  c i t . ,  Ibnis. crrr-cx, 127 SS. 
2 1 5 .  1,. MALTEN, op.  cit . ,  fips. 21-23, 228 SS. - A .  ~ ) I ~ L L A  S l i l . ~ ,  01). cit., fig. 170. 
216 .  T. SVORONOS, op.  cit . ,  Ibni. ~ X V I I I ;  11, lám. cr.xxxIr, 11." 1783. 
217.  G. I<ORTIC, op.  c i t . ,  1Am. 1-11, r SS. 
218. F. DI? IIUYT, op. cit.,  fifi. 33, 70 SS. 
2 1 9  A TRENDALL, OP. c it . ,  l i m s .  LvIrr d ,  225 SS.; LIS b y c, 228 SS.; Alon. I?zst., xr, Ibms. iv-v.  
C'AllAT,T,oS E N  ET, l N l ~ I I > R N O  RTRTTSCO 
Resumiendo varias de las ideas ya expuestas, se llega, al estiidiar el papel del caballo 
en la vida etrusca de ultratumba, a las conclusiones siguientes: 
El asociar el caballo con los difuntos es un tema mediterráneo. 
1l:xisteri indicios, basados en los carros de terracota de las tumbas de Fontccucchiaia, 
Orvieto, Pitigliano, C;ipotlimor?tc y Vctulonia, do que esta asociación (le difiinto y caballo 
sc (lahn posiblemente cii Italia, por lo rncnos dcstlc ~1 siglo VII  a. C. 
Sin embargo, 1;i crc.chnci;i cii i i i i  vi:ijc n In iiltratiimb:~ en el períoclo arcaico dtl Rtruria 
rs posiblc, pero no frícilincnte dcinostr;iblc. Es niiiy tliitloso que. cii est:i fcclis los ctruscos 
crcyran eii la existencia de 1;i iiltratiimba. 
La crcciicin en iin viaje a c;ib:illo a iiltrntiirnha aparece clara a partir tlcl siglo v a. C. 
en las estelas dc Ins riccrí~polis tle 1;vlsin:i. 
E1 lleclio de qiie Fels i~i ;~  fiier:i un grnri centro de pohlacióri con anterioridad a la 
llegada a ella de los etriiscos, piicde t:xplicar sntisfactoriamtwte qiic3 brotaran en el siglo v 
a. C. viejas creencias, como esta del viajc a iiltratiiniba a caballo, t:il vez al sentirse la 
infliiencia griega. Las tumbas ctriiscos m;ís antiguas de Rolonia, caracteriz;ldas por el rito 
de inhumacihn, por la presencia cle vasos griegos y por inscripciones fiiiiernrias en etrusco, 
remontan a los últimos años del siglo VI y comicnxos (le1 lT a. C. 
En Felsina esta creencia tlilr0 hasta el siglo IV a. C. 
En  la Etruria propiamente dicli:i hay qiic descender hasta el siglo IV n. c. para cncon- 
trnr dociimentos que prueben esta creencia. Una estcl;i ficsolnrin y tlos cipos de Cliiiisi 
son teniies indicios de que en algún caso aislado csistí;~, quizií, 1;1 iriisiii;i crc~~iicia qiie en 
1;elsina. Siempre cabe pensar cn qiie el escultor se dcjó iiifluciici:ir por rcprcsc~ntaciories 
similares d r  Grecia, sin pnsecr !;i roprcsentación cti-iisc:~ e1 ri:isiiio sigiiificaclo. 
F;ilta, por lo tanto, el tcnia dcl vinic n los iiificrrios cii c;li.ro o n c;ib;~llo cm las cstclas 
y cipos del territorio fiesolano y falta tan:l!ií.n en los re1ievc.c fiinibrarios de \?ultcrrn. En 
Cliiusi tan s6lo hay iliia posible rcprcsent:ición sobre un cipo, cuy:i aiitc~riticidarl cs durlosn. 
Falta igualmente en la pintura de Tarquinia y Chiusi y en toda lri !irodiicciOii pictOricn 
fiincrnria anterior a1 siglo v a.  C. 
En la tumba Campana de Veio tampoco, según la casi totalidad de los investigado- 
res, Iiay representaciones de este viaje. 
La razón de la ausencia de este tipo de representación cn In Etruria propiamente 
tliclin, es que existía la creencia de que la tumba era ln moratla del muerto, mientras qiie 
el tema del viaje a los infiernos a caballo o en carro gozab;i de gran aceptación como mo- 
tivo ornamental en Felsina. 
A partir del siglo IV aparece el temn dcl viaje a !os infiernos en carro o a cnhallo cr: 
Etriirin, e2 urnas, sarcófagos y pinturas dc t i in~bas~  <IclSi(lo a un carnlio en 1;is crt~c~r-icins 
dr In vida de ultratumba. 
151 caballo eri Etriiria es sólo sicopompo, o iin ariiníal tlirectamcritc al servicio dc 
Hades. 
8 
68 f .  hf. r%r,:(z~ri~z ~ I . ~ R T ~ N E Z  
No con aplicaLles al mundo etrusco las afirmaciones que sobre Grecia Iiacen hlalten, 
Feri-i y otros iilvcstigadorec de que los muertos se rcpreseritaseri en forma de caha!los, de 
que del rr,uert6 en forma de caballo deriva el niuerto con el cahallo; tampoco sc puede hablar 
del muerto rn vestt! eq~dina. 
Auitqiie algunas represcritaciories etriiscas de cste viaje tieneri paralelos en Grecia. 
sin embargo los artistas etruscos han puesto una originalidad bien manifiesta en el tema. 
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